
 



!
-.�

.

.}

.¡¡o.:o_============:::::;:::::;:=======:
.....

:.;..
- :.:

e.
.....

,- LA NOVELA' SEMANAL
e I N E M A"T o G R'A F I e A

_ EDICIONES ESPECIALES
'

Dttector: FRANCISCO. MARIO BlSTAGNB

Eclicloaea BlST�GNE. Pasaje de la Paz.l0 bis - Tel. 188U-Ban:eloaa ..

'"

:¡:=====================:ie:.
....

....

DOS FUSILEROS 5lN BALA
Interesante asunto, cómico, sentimental

y, a ratos, espeluznante, de gran éxito
....

Dirección de.

GUS MEINS

\ Es un film cie la famosa firma

Metro-6oldwyn-Mayer
-

Dístríbuído por

Metro-Goldwyn-Mayer
,

Ibérica; S. A,.
'"

Mallorca, 201 y 203 • BARÇELONA

.Arllamento narrado por Edieiooes Biatape
12 Marzo 1936



,

\

r

,_ ,.,
\.

PRINCIPALES "INTERPRETES;

Stan Laurel

y Oliver Hardy

�
-

EXCLUSIVA DE DISTRIBUCIÓN PARA-BSPMi:A
'" ,.. ' -rÒ,

Sodedad General Espaflola de -LiIJrerfa
Dtarios, ttevÎstas· J' PubJié;acioDes� S:. A.

Barcelona: Barbará, 16 - Ma'dri.d: Evaristo sau Miguel; 11
,

j

[:

J
¡
,

- i
'- ,

I
. �

I

1
{

GRAFICA MINERVA -telgxono 79566Rosellón, 207 Bl\RCELONA

,

...

Dos fusileros SiD bala

-
e

r-
.....

� ,.;

i,
Argumento de la- película �

"" '""

., CAPITULO I
. .

Agustín McLaurel, el viejo, rico quisito legal Ge abrir el testamento

y extravagante terrateniente escocés en presencia dé sus herederos. Es
había fallecido. El, tan original en pOT eso que aquella lÍlaña�a se no-;

-todo, no había logrado esta, vez taha un inusitado movimiento en el-
.

sustraerse a la rutina, usando "para castillo que fué de Agustín Mcl.au-:
morirse los mismos'procedimientos rel, habitualmente tranquilo, y solí-

I '.

corrientes y vulgares que aoostum- tario.

"'bran, emplear los demás seres mor- -Tenga" la- bondad, .señora, se·
tales para cumplir- con este· de- ñorita, y tú 'Douglas, Tomás, venid
ber ineludible de la naturaleza.' Ha- tamhién. El difunto señor McLàu·
bí; muerto' de una simple pùlmo- rel expresó su deseo, de que la ser­

nía;y cumplido el deber piadoso de vidumhre dé la casa asistiese a la
cerrarle los ojos- y enierrarle con. apertura del testamento - iba di­
toda, -la pompa y: solemnidad que" , ciendo el notario mientras .los hués-

,

la pers�Îlalidad d�l muertô reque- pedes del castillo se iban aC()!l�o·.

ría. 'Y Ia asistencia al entierro de 'dando en .sus réspectivos asientos
todos -los habitantes del "sonriente alrededor de la mesa escritorio.
y pintoresco pueblecillo escocés 'en El nort4-io se caló las gafas y
doñdë había vivido, su notario se antes de -dar principio a la lectura
-disponía áhora a cumplir c�n el. re- 'préguntó a süpasanter

'
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do a Ia entrada delpueblo..Uno de

.aquellos hombres era flaco y escuá-_
,

lido, el otro gordo y orondo. El ros-
, j,. ' I• -Bien. No es necesario esperar- tro del pnmero revelaha un estado

le. Aunque se me ha notificado que perpetuo de azoramiento y deseen­

lleganía hoy a la ciudad, me resisto cierto, el del segundo una confiau­
a creerlo.. BI} consecuencia, comen-

�

za en sí mismo rayana en la Insò­
zaremos con nuestro asunto, que es )ència. Los-ojos de aquél eran.azu­

la-lectura del testamento de Agus- les e inexpresivos, mientras que los
lin McLamel, aquel caballero bon- dé lste eran negros y \4Ívaces. El
dadoso y amigo entrañable, aquel ªacQ se llamaba Stanley McLaurel
auténtico escocés, que fué respeta- y,era nada: menos que' el riieto del
do por todos sin ''excepción. ¡Des, difunto terrateniente fallecido úhi­
canse en paz! -','

.' 'ilia�ente, el segundo' se llamaba
.

-¡Amiéin!� ,- contestaron todos Oliver Hardy. Stanley .era. tímido,
con voz solemne. encogido y medroso,

�

mientras qu�
-Si 'le:s parece a ustedes---<prp- Oliver era audaz, tranquilo, inso­

puso entonces el notario-omitiré leñte. A pesar de las. notables diJe­
'toda fraseologîa jurídica. y citaré rendas de su físico' y' su carácter,
tan' sólo los legados. ', urra amistad sincera y profunda

,
El notario çarraspeô tres o cua- unía a aquellos dos hombres ..Ami-

tro veces y empezó Ia lectura.
'

gos inseparables en 1; suerte y en'
-Priinero:" Es mi �oluntaa legar -'la desgracia, en la prôsperidad y

a mi nieto que se halla en América; en la .miseria, en la alegr1a y en

Stanley 'Mel.aurel, y al cual no lÍe . el dolor... Así eran y así se llama- I

visto nunca., .
,

ban los dos compañeros' que' aca:
'

El señorMiggs se, detuvo 'un mo:',,' baban de hácer ssu entrada en el
.

.mento. La mano que escribiera el pacífico pueblo escocés, a pie... y
'testamento había trazado unas pa: sin dinêro,

' .

labras que resultabaaspocoznenos
-

¥ Pero," ¿qué importaba' aquel es­

qûe ilegibl��!l los ojos del notario, '. fado de penuria en que �e halla­

quien l'e vió obligado a. requerir eL ,¡fa'll? ¿Acaso ne habían ido" allí a

auxilio de .sû ayudante. ' ;" recoger una herencia fàhÀlosa que
/

-----Dime, Alin••. ¿qué dice aquí? hahía: de convertirles en pótentados
Mientras esto sucedía en el cas- de la noche a la mañana? El "Viejo'

tillo, dos honihres' de extraña cat-a- McEaurel había tenido el ,acierto
dura cruzaban el pu�ntecillo situá-

.

de, morir:se en él :rp.omento oportu�
4

�

<

• -¿Estamos, todes, Alân?

-Sí, señor; todos, excepto el he­
.rèdero. de' América.

,-

'D O S F U S ILE' R O S S I N_ BAL A

no. Si llega a tardar unos 'días más ver, que se había dado cuenta de la

los d'os amigos habrían perecido de caladura, le echó- una mirada ful-
.

inanición y miseria. 'minante, pero ia era tarde. El P!l-
, "Stanley" además desu físico, qu� licía �e 'había vuelto y ini:r,;ahll¡ al.

,,'

J

poco Q nada tenía que agradecer a desconooido con éxpresión de aguda
la madre naturaleza, había tenido sorpresa. La sorpresa se' trocó en,'

l� desgracia de nacsr tonto y tonto indignación al ver la cara de imhé­

moriría si no acudía Dios a poner "cildel que acababa de hacerle una

algún remedio. Por suerte suya el pregunta tan obvia; Iba sin duda a

destinœ-cooapadecido de su' desgra- contestarle con.álguna paLabra muy

cia, -le había puesto a Oliver en el
•
fuerte o tal vez. a preguntarle si le

camino de su vida, y Oliver, siri-Ilè-' .estaba tomando el.pelo, cuando oyó
gar a ser im Sócrates, poseía no ohs- " Ïa voz delacompañan:te que le�deeía
tante- píëardía,e inteligencia bastan-", con el tono mâs'amahle del mundo:

,

>!Ife para contrarrestar la estupidez de -'-Le ruego qué perdone a 'mi

su amigo, siendo para él' una es-, amigo, guardia: Es forastero y ade­

peciè de lazarillo sin el 'cual el ib- más un poco miope; Quiere esto de­

feliz-Stanley no habría sido capaz cir que no se ha fijado en su uni- .

'de dar.un solo paso.
.

'forme.
.

Apéhas entrados en el puehleci- Una vez más' 'la providencialjn-
.llo, tuvo que dar Stanley una prue- tervención de 01:iv.èr)i}?ró a Stanley
gaO palpable de su estupides j,rrem� de un grave, ,£@ntratiempo. De n? .

diable. Parado en el centro de ·la háber side pot sus'pala1bra� corté-
�,

calle vistiendo un uniformeîâaman- I
ses el policía, indignado por lo qu�,

te Y.. tocado con su gorra de f)ÜI�cía, creía burla a' [a 'autoridad, se ha-

-un.. representante de la àutoridad bría llevado a au �nfe1iz am,igo a la

'se hallahá muy entretenido viendo Comisaría.
,

una esbelta figura ile mujer pasan- -¿PódIfa usted indicarnos el

do por,su Iado, cuando sintió la sua- mejor hotel qúe posee esta hermosa
Vt; presión <le U'nB; mano" �obre su ciudad? - .inquirió Hardy desha­
hombro yoyó una v;oz timida-y Hal-, "ciéndose en sonrisas y zalemas,

ro " blJc�ante que le'pregûbta:bà:
-

"--Allá- enfrente, ·¡sénor..,....-repuso "

-'¿Sabría usted decimos dónde el interrogado_amablemente.
'epcontraremos un policía? Los 0jOS acuosos e inexpresivos

Ni que decir tiene que la mano de Stanley seguíân mirand�o al po­

y"la voz del d:ndido preguntón per- licía con una expresión de sorpresa
tenecía� a- McLaurel. Su amigo qli- tan grande como si en lugar de ha-

S

. '

)
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Ilarse ante el représentante -de 'la
autoridad fuese un animal exótico.
Fué necesario que' Oliver le sacase

de su ensimismamiento arrastrândo­
le por un br'azo para' que se' decI·
diese-: a reanudar su camino. Un
instante después entraban en la
fonda.

...

cara! ... Quiero decir que es iguali-.
to al abuelo.

-'-¿èonaeía usted al finado?
-_-¿ Que si lo conocía, dice us·

ted? Hacía cuarenta .años que lo
veía casi. diariamente. El pobrecito
tuvo un final muy triste.

-.¿De qué falleció?

,

-Buenos _?ías" s�eñora... Desea- �Murió de pena, según creo. Ve.
. na qu; nos .?IeSe .�na habitaci?n y rá usted; tenía un hijo que èra una

un bano-dlJo �h:ver en el mismo
' balaperdida. Se Ilamaha Santiago.

ton,o amable empleado unos mo- "Se fué a Norteamérica y aflí se

mentes antes parfl desarmar al pu· <I "easó con ma reína. "

licía...
""

- J

-'¿Con una reina? � inquirió
La, P?sadera les echó una mira- 91i'Ver abriendo unos ojos como d�s

da desconfiada. Verdaderamente ni' '\naranjas-. ¿De qué nación?
su equipaje,' consistente en un par �De ninguna. Era 1; reina dé la

,

de maletas pequeñas y raídas, ni su �eanción. Una de esas �cùpleteras. Su,
aspecto e, indumento eran para ins- padre nunca ISe lo perdonó.

_

.

"pirar la menor confianza.
'

-,Bueno, ¿y qué hizo el hijo del

-La habitación se la daré _.
señor �cLaurel?�si,guió inquirien­

dijo al fin-pero- el baño Ee lo ten.
do Ol�ver, que empezaba' a sospe­

drán qu� tornar ustedes solitos. . L¡ char:que el. tal Santiago era nada
"

(, menos que el d d '1
quieren por días o por semanas? ' .

_

pa r� e su lustre

. -Là tomª-I'emos por un día de. _
a::qll�O. Este, �omo es ,de suponer,

momento.. Ver� usted, mi amigo
. �gula en la ,hI,guer�� sm .s�spech�r

aquí presente, el señ-or MeLaurel es
- ,�I r�n:otaml'�dnted' qU'll,en -pudiera ,ser

I h d d
.' a persona I a a a que estaban

�

e ere ero e las posesiones Me aludiendo "'.
_,

Laurel y cómo en seguida-nQS tras- -Pare� ser que
._ .,

ladaremd an'l.
.

un nino nacio

,

rs 1... '¡;,. de aquel,matrimqnio y citando San-
,Al :OIr aq�:lla� pa�abra"s la "�,o-

.

tiago� vió al chico, eogió un revól-
sadera camhió de actitud inmedia- ver y se SUI"CI'do' El

. ,

'd'

.' .' reCIeU naCI o'
tamente.

-..

eT� más feo 'que un coco.
,;.

..

, -¿Es posible esto? Déjeme mi· Sólo entonces el bue�o de Stan-'
rarlo bien. ¡Cómo ,he sido tan tonta le h b' d' h do

' y, que a la esta o esooc 'an' o en
de no verlo antt<s? i Si es .sU: misma _silencio -el diálogo haHiclo eÍitre la

'i
'

6

D O S S I N !3 A L A

. fondista y su compañero, se decidió Entretanto, en' el castillo del di-

a salir de su mutismo. Las palahras funto Mel.aurel, el notario prose­

que salieron de lSUS labios, confirma-. guía la lectura del téstamento.
.

'

bah ,el brillante intelecto de que-dis- -'-

... En 'consecuencia, todos los

'frutah-a el presunta her�aero de las bienes muebles e inmuebles de mi

posesiones Mel.aurel. or" pertenecía que restan, los lego por

�¿Qué te parece esto?--cómen- ,el presente testamento a mi nieta

tó guiñando un ojo a su amigo Laura MeLaurel. H8Igo constar que

y dándole un �mistolSo. codazo-. al otorgar el mencionado legado a

¡'Qll'ê requetefeísimo debía _s e r mi nièta es 'bájo'la condición que

aquel chiquillo para trastornar de ella cumpla mis deseos.r,

aquella manera al autor' d'e sus .Al llegar a este punto de la lec- '"

días! _

' tura, el notario hizo una 'corta pau·

Se' quedó helado de estupbl' al .sa para mirar complá'cido a la joven
oír la voz irónica, y burÍon? d� su Laura Mel.aurel, sobre, la cual la

entrañable compañero que le de- fortuna acababa de derramar sus

cía: ., � .favores de la manera más esplén-
--"'-¿Sí, eh? Pues has de saber dida.

�è ese Santiago no era otro que Laura era una bellísima mucha­

tu padre, y como tú €res su hijo cha de diez y nueve años, rubia

comprendo perfectamente 10 del como" el oro y con unos ojos obscu-.

suicidio.
'

...
ros y grandes en los que se asoma-

, No lé dijo más. lEra suficiente pa- bá el ,alma, ingenua. La gentil y

-ra. hac�; asomar las lágrimas a .los- encarïtadora joven juntó las manos

ojos del infeliz McLaurel, quien, y alzó los ojos al cielo como dân­

eso, 'sí, tenía un corazón sensitive. dole' gracias \ por aquel magnífico­
Para atajarIa escena de nantó que legado que Ia. generosidad de su

seIe {rèrÍía encima el cruel Oliver �abuélo había tenido la gentileza de

decidió 'i r s e" inmediatamente àl otorgarle; Miró Iuego a Alàn, el"
'

'"

: cuarto que acababa de alquilar. pasante del notario, joven también;
yolvióse, pues, a la fondista "para guapG y simpâtiêò como buen es­

preguntarler . cO'cés.' Los ojos de ambos se encono

-¿Ftaría'el favor de 'enseñamos traran y se dijeron un mundo de
nuestra ,habitación?

'
.

'"
<Josas inéfables; esas cOSaJS que sólo

�on mucho gusto'. ,Está' en el saben-decirse los enamorados. Lau­

primer piso, la primera pu�rta a la ra y A,lim hacía, tiempo que eran

izquierda. novios. Et amor, borrando las -dis-

.\.

.1
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, tancias, había unido a aquellos dos d� la emoción.de saberte una de las.

jóvenes nacidos en cunas tan. dis- 'chicas más ricas de Escecia.
tintas. La joven hizo"" gestos negativos:

Después de aquella pausa, Miggs con la cabeza.
continuó la lecturar �o, 'no. No quiero ir a la In.·

-'.:. Es; 'pues, mi voluntad que dia.
el coronel Jorge McGregor, el cual." Se levanté presurosa, 'êorriendo,
se halla destacado con las fuerzas a refugiarse en brazos de,Alan.
reales en la India, sea el único en- -¿Has oído, Alën? ¿Verdad que
cargado de ejercer tutela sobre su tú no "dejarás que me marche?
persona y ISUS bienes, hasta que Lau- ¿Verdad que tú no querrás que
ra alcance su mayoría de' edad. '

.

abandone Escocia?
,

,� ,

Al oír aquellas palabras, una mu-
. El joven la estrechó contra su co-

. jer joven y bella que se haJ�aha sen·, razón. Estaba tan ernocionado por
tada al. lado de Laura, po pudo re- aquella pública prueba de cariño I .

primir una exclamación': que acababa de darle su novia, que
-,�i Oh, Laura, querida! Prepá.·:;' no acertó a hacer otra 'cosa que hal-

rate a hacer los equipajes, i Ya ve-r bucear perdidamente:
'

.

rás CÓJ?1o te gusta la India! El co-
.

-L�ura, pero - yo, yo ...

ronel McGregor, ini hermano co. __

�DI que no, Alan, dilo, por
"nociendô la existenci� de 'esta �láu. DiosJ L� India está amuehos mi-

.

sula en 'el testamento,« se apresuró
les de millas de, aquí. -�6 dejes que

a mandarme aqu' ,
-r.

t
me vaya. Retenme a tu lado,. por

"

. '_: I en cuan o ISe en-, .,',

tero' dl' d d dId d
I favor. yo no quiero abarídonaf Es-

e a-grave a . e esta o e ......
.

.

tab' I : ".

I 'COCla ru apartarme detu lado ...

u ue o, para que te acompanase '

El
.

f Ii Al ahía êué h
-

�, -'
,

.

_

·in e IZ
_ an no s la que

'

a-
en estos momentos y te llevase asu ."

d
.

S· hub·'
'

I d �

. cer ru que ecrr, I uniesen es-
a o.'

J tado solos no habria tardado en lia-
-¿ Qué quieres decir con- eso? llar palabras de consuelo y alientO:

�Es que tendré qu_e �rme a:la Ind�a? -pâracalmar La febril exaltación que y

6Ah�ndonar ESCOCIa, �I querida 'se había ajioderado de s'u nevia que.
-

.patn:: i�h �Q, no? TIna! 'y? no�- rida? 'pero eh wquelluga:r )#delant�
podria �eJar esta tierra a Ja que de tanta gent su natural timidez le.

'-
tanto qUIè1'9: hada senti-rse corto y .temeroso,

-No tienes razón para alarmar- La hermana de su futuro tutor
te. De esto ya .hablaremos en otra _,

acudió en �arixilío del Atribùlado
ocasión,

...

cuando te hayas. repuesto, Joven. Res,catando a Laura de bra- :;

8:
t '

f

•

, .

�S I"'N BAL A,

"

'"

z

7'

'"
"

D () S 'FUSILEROS

" .'

Z0S de su novio se la llevó sua- es mi amigo el señor Mclraurelv
vemente a'l mismo tiempo que le -Creo que U9S esperan.

prodigaba palabras de consuelo. ¿ El mayordomo miró asustado-
-

...Vamos, vamos, no te pongas aquella lagartija que nevaba ef
así. Ven conmigo, hasta que con- ilustre apellido dé su difunto amo

sigas calmarte un po�o. "Todo esto y apenas. tuvo fuerzas para tarta-

se puede arreglar sin tener que ár· mudear:
'

mar tanto ruido. Usted 'nos dispen- " ;::-i'Oh, sí, sí se...ñor... Pà...Pa.:.
sará, ¿verdad? Vámonos... pasen ustedes.

�1jNo' quiero ir, no quiero ir! Y viendo que Laurel y Hardy
...-síguió gritando Laura, llorando se disponían a meterse de rondón

a lágrima viva. "
>

en el despaehp gel notario, contra­
�

Alan se volvió hada el', sefior viniendo todas las reglas de la eti-

Miggs. queta, les detuvo con un gesto: �.

-¿Qué puedo hacer yo, señor? -'-Un momento" caballeros.' Voy
¿Qué puedo 4a�eT?-inquiríó deso- a anunciarles. ,

lado. '.�. -Es simpático este tío-e-comen-
-

Il'
'

El buen notario le dió uit amis- tó Stanley.
/

toso golpecito en la espalda: Y el caradura de su amigo, co-

•
--7-'Nada, hijo, nada, no te des- 'mû lsi él fuese elheredero, recalcó

animes que todo se arreglarâ.. � dándose aires 'de persona impor-
Se volvió hacia los criados, que

habiail salido favoreeidos en elles­
tamento, eon una suma respetable
'c�da ùno,;y les dijo: '"'

Ji'

,..

-y ahora sólo me resta darles
'Jas gracias por su' atencíôn, ':

En aquel preciso momento lla­
�

maron a la puerta. Carl, el-mayor­
dpml), se, apresuró a ir a abrirla.
Al ver la extraña catadura de: los

;" , '"'�isitàntes no p'u�o� ocuÎta�' un -gesto
de asombro, pero &u sorpresa, fué
mayor al, oír lo 'que uno ,de "'ellos

"Je 'decía entrando en la casa con

gran desparpajo:
-,Yo soy el señor Hardy y œte

,9

tante: -,.
,

¡

,

--,Enc�tador..• Creo q1,!e lo re­

tendré en la servidumbre. '

El notario salía en aquél instan­
te, ad despacho .acompafiado de U?-�
señora rubia y opulenta, tina. pa ..

denta lejana del difunto,que tam­

bién había "arañado'valgo de la he­
rencia, La señora 'se "despedía' del

.. notari_!) con g:ra,nd;s muestras de
cortesía y .con una- voz profunda e
. .

' \ .

,
'

ínsmuante.; .

-,�La próxima-vez que vaya usted
a Clasgow no Se olvide-de pasarse

•

por mi casa ...

y Laurel vió pasar extasiado a

rI j,

,( ,'"
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aquella mujeropulenta y ondulan- -.¿Credenciales? ¿Qué quiere
te que Ierecordaba su estrella fa-

,

decir eso, poco más o menos?

vorita. El señor Miggs se rió para sus

--Es la Mae "West - dijo rela- a:dentros. Aquel par de, tipejos que

miéndose=-, "No te.i, �,
- .'

>

tenía
.

delantesno eran ciertamente

Un ¡s:h:hh! imperiosorie su im- dos pozos de ciencia.

placable amigo cortó el comentario.' , -A,Igo con lo cual se pueda
Un instante después los dos com- identificar a este caballero y que de­

pañeros inseparables se encontra': muestre que, en efecto, es Stanley
han frente al señor Mi.ggls. McLaurel. Por ejemplò i -un pasa-

-¿Cómo está usted, s e ñ o r porte.i.
'

Miggs? Soy el señor Hardy y éste "-Lo siento, señor, peto no te-

es mi amigo MeLaurel. . nemos ninguno. .

-'Tanto gusto en conocerles. To- El señor Miggs se levantó asom-

men asiento. hrado.
.

Tan' azorado estaba el infeliz "-,-¿Cómo dicen ustedes? ¿No tie-

Stanley que no se le ocurrió nada
-

nep: pasapor!e? . . , .

mejor que sentarse encima" de las -,No, senor-e-siguio explicando
piernas de s11 compañero. Una mi- Hardy, fiel a su costumbre de llevar

rad f lmin t'de éste le hizo le- la voz cantante-. Ya le explicaré
au ane ,

dT'
".

vantarse inmediatamente, como si a uste. emamos tantisima prisa
,en venir que se nos olvidó sacarlo.

acabase de recibir un pinchazo.
-¿y cómo lograron entrar" en

-y
_

ahora, 'señor Mel.aurel, este país?
,¿tendria là hondad de enseñarme "Ahora le había tócado el turno a

sus credenciales?
.

-

Laurel. La boca de éste 'Po se abría
Al oír aquella palabra cahalísti- - más quë en el' momento" oportuno

ca, lOIS dos amigos rehulleron in-
para" metér la pata. Era ya en él

quietos en sus asientos. Gomo siem-« una costumbre" inveterada y no iba
pre, hubo .de ser Hardy el que fo- "a faltar a ella en aquel momento

mase la iniciativa para preguntar;" tari {solemne; ""-

-Dispense. usted, señor Miggs, «: ---<Escondidos en un barco de "ga-
No le he-entendido. nado. No. recuerdo haber hecho ún

-Preguntaba si el señor Mel.au­

rel tenía sus credenciales. -

Nuevas señales de inquietud por
parte de los yisitantes.

viaje más aëcidentadó-c-confesó con

una sinceridad" que le honraba.
--!¡Ah!, pu-p-s si, usted no puede

�

probar quién es no podemos hacer

10
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nada - advirtió el notario severa- ",�stas fotos, como podrá usted

mente. ver, no resultaron muy favorecidas. -"

Hardy _se rascó la 'cabeza. 'per- Fueron tomadas hace tres años y se

,pIejo. Tanto él como su amigo Ile; puede ver fácilmente que no ésta­

vahan-en el bolsillo un documentó ba muy bien en aquellos días. Vea

acreditativo de su' personalidad. la de la izquierda ...

Pero daba, la casualidad "d� que el Pero Miggs, le detuvo con un

d.icho documentó era, a la vez, de- gesto severo.

masiado acrediuuiuo. Era un carnet -Bueno, hueno. Esta prueba
qué la policía había tenido la gen- basta. Es usted digno hijo de su­

tileza de extenderles gratuitamente, padre. Ya lo dice- el refrán: "de

en el cual podían leerse sus nom- tal palo, tal astilla". Vuelvo a ro­

bres y apellidos, la fecha de su na- garles que tomen asiento. Vamos a

cimiento y también ¡oh dolor! la proceder· a la lectura del testa­

de su ingreso en la cárcel aquel día mento.

fatídico que se les ocurrió entrar Hizo una corta pausa, luego con-

en una tienda con el exclusivo ob- tinuór

jeto de robar un par de quesQs de -Hago saber por el presente

gruyére. En el carnet podían v�rse docúmento que yo, Aêl5tín Juan Me
.

también tres bonitas fotografías de Laurel, hallándome en, el perfecto
ambos, sus huellas dactilares y to- uso de mis facultades ...

das estas monsergas con las q:!le la -Perdone, señor Miggs - insi­

policía acostumbra entretenerse ca- nuó Hardy tímidaJ;n.ent�. ¿Es pre,
da vez' que çae en sus manos un� ciso leer todo"eso?

nuevo delincuente. - -No.
. Al cabo de un rato de angustio- - -Entonces, déjelo y sepamos lo

� sas dudas y vacilaciones, Hardy de- que hemos de recibir nosotros.

cidió que Laurel mostrase aquel do- '-Primer.o: lego a mi nieto, q_ue

cumento tan elocuente. Verlo el se- se halla en América, Stanley Me

ñor Miggs y prenunciar" un [miau! Laurel, al 'cual no conozco, dos de -

tan fuerte como espontáneo fué çosa J'los bienes más queridos, que poseo,

de un instante. ¿Sería acaso- el fu- con la esperanza de que sabrá con­

turo heredêro de su difunto cliente servarlos para que puedan-ir here­

un socio "de Al Capone?"." dándolos generación tras genera-

Laurel, siempre cándido, todavía -¿ióp., como ha V€mido sucediendo

tuvo el humor de hacer algún co- hasta ahora.

mentario.
� El notario terminó la lectura, se

11
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levantó con"solemnidad, y dirjgién- delicado obsequio porque' fué un

dòse al feliz descendiente de aque- gran hombre.
lla rama de escoceses ilustres lé El materialists: Hardy, en lugar.
dijo:" de enternecerse a la vista de aque- p

�Els usted. en 'realidad un hom-" llos dos objetos históricos, tuvo la
bre afortunado, señor Mel.aurel. Le' desfachatez de inquirir- con un ci­

aseguro que será la envidia de mu- "nismo repugnantei
ehos ciudadanos escoceses.i.

.

-¿y esto es cuanto nos van a.

Se fué derechatnente a un arca dar?
.

qu� había ën un rincón de la estan- ---lEso es todo, señor - repuso
cia, la abrió, sacó de sus profundi- Miggs gravemente=-, Les deseo a

,

dades dos objetos, UnO muy .grande' ustedes 'que tengan un feliz VIaJe
y el otro muy pequeño, yIos ,mos- de regreso a· Améric"a.·
tró a los ojos asombrados de sus Llamó 'al mayordomo.-
visitantes .. Eran nada menos que -Tomás, acompaña' a los seño- .

unà gaita escocesa, una magnífica res a la puerta y di a la señora

gaita escocesa, y una pequeña ca- McGregor que en cuanto .le"sea po­

jita de, rapé.' Las azules pupilas de sible, desearía hablar -con ella.
-

Stañley revelaron todo el asombro ,Aquella era una amable im-ita­

que eran suseeptihles de expresar,
ción a" que se marcharan. Así IQ

� mientras qlJ:e -los negros y vivaces comprendió Hardy, el único que e.s.­
de su compañero bailaban dêntro "taha en condiciones de cOqIf!iénder
de sus órbitas.

- . ",algo en aquel luct,_uoso momento, yI
.

-'Ad -'. I -'
"

dicí d I
decidió aceptarla.

, miren a siguio reien o e ,-

B dí
�

M'
señor Miggs: mostrando triunfal-' d"- ue,nos las, lsednol'd IggS-

la jrai ,

I. IJO cortésmente sa u an o con una
mente- a gaIta-. Fue tocada en Ii

.

Ii ., cl ab S
W .' .

" 'lgera me lllaClOn ·e ,c eza. u
aterloo. A su sonido se dIO la �.

di d El
-

.

.• 'companero no IJO na a. asom-
famosa ca�ga de la Balaclava, silbó :bro le había quitado el resueno.

'

d�safiante e? la-- �atal:a de .Maf:. Salieron losdos compañeros; car­

kmg y canto y divulgó la victorra 'gados con la gaita, la cajita de rapé
de Mons. En segundo, lugar, pero � y, el enorme peso de- SJ,l desilusión
no. PO! ello menos importante, va gravitando sobré sus hombros. Un
esta caja de rapé, regalo de Ia- rei- momento después la ·.nerman� de
na María Estuardo, en premio de su 'McGregor, el futuro tutor de Lau-

/

f
valentía a su tata, tata, tata, tata, ra:� baj�a al despacho <iel notario. jtatarabuelo. Merêcía en verdad este -Aquí me tiene, señor Miggs."

12
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�'
.' )

S I N BAL AFllS/LEROS

1 -

El, mayordomo acaba .de decirme convencerle de que la felicidad de

qUft"l.!sted deseaha hablarme. _

� Laura consiste ahora en que vaya a

_:'En efecto, señora. Estoy deseo- la India. �
...

so de dejar .arreglado cuanto ,ante,s' -Lo haré con mucho gusto, se­

este asunto. Aquí está el testamen- ñora. Debí suponerludesde el prie
,to :proto'colado y las condiciones del mer momento. Sólo 'una mujer es

fideicomiso del coronel. Todo debi- capaz de arreglar lo.s asuntos del

damente firmado y sellado. Tenga corazón. Hasta Ja vista, señora, y
usted. muchísimas gracias por su genero-

,

z:-Gracias, señor, Miggs. Haré que .sa ayuda. <e-

Ilegue a poder de mi hermano con. -Adiós, séñor Miggs,
toda 'seguridad, y a la vez le con- -'Haré que el muchacho V'en�ga a

.

taré lo bien que 'lla sabido usted verla en seguida. ! ."

llevar"este asunto. Pierda usted cui- Salió el notario. La gentil Tim,

dado. oc McGregor quedó sola 'en la vasta '"

-

-ES:toy ,muy preocupado con y suntuosa habitación que hasta' ha­

Laura. Esa romántica amistad que çîa 'poco ha:bía side eI despacho del �

tiene con Alan es mucho-más se- - difunto Mel.aurel. - Paseó una mi­

Tia de 10 que yo sospechaba ..EÍla es rada satisfecha 'por su alrededor.

muy volunrariosa y si se obstina en Aquella morada hacía cumplido ho­

no irse a la India causaría su pto:.. nor a los castillos de Escocia, céle-'

pla roinà.
..' I! bres en",' el munde"entero por su

'-' i Oh t Estos asuntos qe aiIlJOT'-Y magnífica bellezas Constituía cierta!

amistades'" románticas nada, signifi- "mente una morada regia, Y las dos­
can. A su edad, carecen de impar. cientas mil lihras que heredaría la

tancia, soir algo así como un saram- gentil Laura MoLaurel no eran tam-

pión bénigne,
,

'

poco grano de anís ...

r -Tal vez tenga usted razón, pe- Tina sonrió satisfecha. Allá en .L

1'�, por�l)trB:-parte, me contraría en la India, su hermano, el pundono­
extremo tener que ob'ligarla ,�a ir a roso capitán McGregor, estaría es-

,

la India, , perando ansiósàmente su regreso.

-,-No tendrá usted que hacerlo, T .¡ n a quería �ntráñablemente a

El' propio Alan será quien se en-
P

aquel joven y apues!o militar, honor

cargue de convencerla. Me ha pa. ge su apellido, y- habría dado cual­

recid¿; url muchacho razonable' y na-
-

quier cosa para,verlo im poco me­

da inter�sado. EnviémeTo ùsted; yo nOIs abnegado y un poco más _egoís·
hablaré' con él y <veremos si, logro ta,

� a,tendiendo m.,.âs a !Su propIa
13
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felicidad que a su carrera militar ¡ Hacer este viaje desde América en

que le tenía absorbido por entero.' un barco de ganado para esto! Ço­
y he aquí que ahora una mujer jo- mo siempre, pago bien caro el de­
ven, casi una niña, bella, delicada .recho a llamarme amigo tuyo,
y rica, inmensamente rica, iba a Se detuvo al ver que Laurel em­

cruzarse en el camino de su vida pezaba a hacer pucheros. De aque­
para ponerse bajo su tutela. Y Tina,' Ilo a un estallido de llanto no había
que a pesar de no tener ni un cen-

,

más que un paso, y como ,este paso
tavo de dote, con las únicas armas acostumbraba .darlo con una faci­
de 'Su belleza y su astucia había Iidad pasmosa su sensitive amigo,
consegui�o casarse con uno de los decidió evitar una escena desagra-
homb-res más ricos de la India, del dable.

'

que, por cierto, se había divorciado Stanley, sin duda parà èonsolar­
últimamente, el conde Ormsby, te- se de las duras pâlahras que acaba-

, nía derecho a esperar mucho de su ha de dirigirle Oliver, se líahía en­

astucia y muohotamhién de [a ju- -frascado en un minucioso examen

.ventud y belleza de Laura para lo- de la cajita de rapé y como, en su

I
"

grar que os McGregor y los Me- ignorancia supina, 'desconocía el
Laurel uniesen sus apellidos...! uso que debía hacerse del contenido

Entretanto, Stanley McLaurel y de la misma, cogió una pequeña
Oliver Hardy, encorvados bajo el'* cantidad con la punta de los dedos
enorme peso de su terrible desen- y se la colocó en la lengua. El re­

gaño, ihan á la deriva' ,por el pue-
�

sûltado no pudo se/más desastroso.
blecillo sin saber adónde ir ni qué ' Áquel condenado polvillo' t�n£à 'un' 'x

hacer en aquellas circunstàncias 'trá- gusto endíahlado.'
gicas, Se .sentaron en el pretil del -No me gusta-confesó sincera-

puentecilla a la entrada del pueblo, mente.
'

, y durante un buen rato permane- -¡IClaro! ¡Como no se usa así l.,
cieron -silencíosos y tristes, contem- Y uniendo Ia açción a la pala-
plarrdo aquella gaitay aquella ca: bra, Ha-rdy, deseóso de dar una

jita de rapé, causas' directas de su nueva lección de supérioridad a Su

melancolîa. Hardy fué el .primero '"

torpe amigo, cogió un poço de rapé
en romper' el silencio para decirle, y se apresuró a 'hacer de, él el uso

a su infeliz compañero con un tono conveniente, "ahsûrbiéndpJo por la
de vivísimo reproche:' nariz. Stanley hizo .lo, mismo. Ape-

-Bueno; he aquí otro bonito Ho
_

nas; había tenido tiempo de aspirar­
en el queestoy metido por tu culpa.", lo, su membrana pituitaria, exce-

" 14 w I

. ,

sivamente sensible, sintió inmediá- La inmensa mole' que constituía él
.tamente loseefectos del rapé, y el cuerpo de Hardy,' jy.ntp con la gaita
a�ombrado Stanley emitió un par que su ernigo acababade recibir en

de estornudos tan sonoros y tan herencia, llegaron" al fondo del
fuertes qué Ievantaron un vendayal "agua, sin que Ios efectos producidos'
en torno suyo, El rapé -que contenía en las· fooâs nasales del. primero
la cajita y .qúe en tiempos lejanos por el. maldito. rapé, se aminorasen

había sido usado por uno. de sus lo más mínimo. Caibeza' abajó y con

antepasados más ihistres,' se levan- la nariz 'incrustadà en uno de . los
. tó en pequëños remolinos, y conro tubos de la gaita continuó el infeliz
el rostro de Hardy no andaba de- Hardy jsu concierto de .estornudos
masiado lejos recibió una l)uen-a cada vez' más fuertes, cada vez más

parte de aquél. Cuando, terminado estentóreos y espasmódicos, al mi�­
el accidente y la crisis de estornu- mo tiempo que el agua absorbida

'dos que ello trajo consigo, Stanley po'r los tubos de la gaita .se preci­
pudo contemplar la sonrosada faz pitaba hacia Io , alto en artísticos

de; 'Su compañero; se quedó .mudo de .surtidores propor:._cionarid? una. du,

espanto alver que toda ella estaba, cha completamente graturta e mes­

.cuhierta por el polvo negro que perada al infeliz-Stanley, que �es­
-acababa de desaparecer misteriosa- de lo alto del puente habí:} cometido
mente de la histôrícacajita. Iba a la imprudència de asomarse para
balbucear unas' palabras ·d� discul- ver' la triste

I �;u:'erte que el destino_
pa al ver la feroz expresión con què le tenia ,reservada a su amigo.
Hardy ie -estaha contemplando A:quel juego de .entornudos y sur­

cuando el. rapé absorbido P?T 1� tidores duro cerca de cinco minu-

'narices de Hardy empezQ. a hacer tos, al cabo de 10,s cuales la fuerza
efecto. Un terrible estornudo y lue- de unos' y .otros fué. cediendo lenta­

go otr�'y, otro. El cuerpo de Qliver" mente, el "glu glu''' continuo del

'€Jue continuahasentado en el pretil agua JUré aminorando ... ,y el desgra,
del puente, seinclinó peligrosamen- ciado Hardy, que estaba a punto
te hacia �tráJs ... y antes de ,que el, de ahogarse, vió ,èon. el consiguiente

"

;ttibulado "Stan'ley hubiese tenido asomhro y alegría que el aguà del

tiempo. de detenerle ,¡zas! ély gai- riachiielo se había secado comple­
ta sé precipitaron de cabeza alman- tamente, y que, por lo tanto, � ha­

so riachuelo que corría 'por debajo llaha enteramente a salvo. .:

del puente, A càmbio de aqUéllo, su amigo
Entonces sucedió algo asombroso. Stanley y todos Jos transeúntes que

�
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se habían arriesgado a pasar
-

el estaba encima del mismo. Aquella
puente durante aquellos minutos vez Stanley salió con vida de los
que podrían llamars� de "lluvi.a te- Brazos enfurecidos ,d� su amigo',
rrestre" estaban mojados de pies a

.

"

do su
ab

'..
doc mi -I

' pero serta aventura o suponer que
-e eza y tiritan o, mientras e agua �. ,

'

... ,.

del riachuelo no había hecho más -Ia suerte le - fuese tan propICIa SI

que cambiar. de sitio. Ahora, en lu- volvía a
-

cometer alguna otra tor­

_gar de pasar, por debajo del puente peza de tan Igmves consecuencias.
<

-

f

,
'

CAPITULO II

'Diez minutos después, Stanley y -Esperaba esa pregunta-repu-
Oliver se hallaban èn el cuarto de so el amigo, malhumerado-e-. Siem­
la fonda. El segundo se 'habíá qui- pre que se te ocurre meternos en"

tado los pantalones y tendiéndolos 'algún lío recurres a mí _para que .

a ISU amigo acababa de ordenarle sea yo quien agucé el ingenio para

olímpicamente:
.

�

sálir de él.
-Ponlos a secar en Ïa chime-

-

__:¡¡ Pero s(yo no ltengoJa culpa!
nea.

�
�se atrevió a objetar el pobre

Laurel ,�bedeèió. Cogió la prenda Stanley a punto dé echarse 'a llorar.

y la colgó cerca, muy cerca de la
»c

-¿Qué-quiere'qecir eso de que
pequeña èhimenea que la amable no tuviste la culpa? Si -no hubieses
fondista .hahía tenido la geñtileza sido tan ambicioso no estaríamos

"-
-de encender en, su 'cuarto. Allí se âquí. Allá en la cárcel est�anios�
irían sec-ando Iéntamente. Se acer- confortablemente, y. cuando sólo '

có luego a Ia cama endonde Hardy �os faltaha una semana para salir'
hahía ido a tenderse para desean- se fie ocurre meterme errIa cabeza
sar de las fatigas e incidencias de

_
la- idea de- que nos f.ugásemos� y

Ia dura jornada y COl} aquel gesto todo para emprender: este descabe-'
humilde

-

y ademân temeroso e con 'lIado viaje.: al final del cual nos

que acostumbraba hablarle cuando esperaba una gaitac.>y una 'caja de
10 sabía enojado, inquirió: rapé. ,

-¿Qué té parece que hagamos,
,�

---<Lo mejor 'que podríamós�h�-
-Oliver? _

cer es volver a América," de 'polizo-
16 -
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nes ¥ presentarnos en la cárcel otra
.

en donde no existen leyes de "ex­
vez pal'a decirle al director cuánto tratraducción".
'sentimos haherÍe dado eeedisgusto, -'¿Qué quieres decir con eso de
TaI'vez nos vuelvan a d'�r la mi�a "extratraduoción"?-inquirió Stan­
celda .. Siempre estaremos'más- eó- ley, asombrado,
modos ;que aquí. -.Que aUl1que la policía supiera:

-Si regresásemos, él director donde estábamos no podría venir a

nos castigaría a cadena perpetua � cogernos si nosotros no quisiérâ­
por fugarnos. Por supuesto, esta mos.

proposición no podía salir de otro- Oliver, entre otras muchas virtu­
cerebro que del tuyo. Eres ';un des, poseía la deIa sinceridad en

.ídíota, .� , grado superlative. De la misma ma-

-Bueno, bueno, no te enfades. nera que no tenia inconveniente al­

.Podemoê, 'si quieres, irnos a otra gano en calificar de idiota a su ami­
cárcel 'donde el director no nos co- go en sus mismas narices cuando

_

nozca. Cupplimos la semana que
- éste se Jo. merecía, tampoco cuan­

nos �falta sin que se entere nadie. do se le ocurría alguna idea verda­
Saldamos nuestra deuda con la ley' deramente aprovechahle-c-cosa que
y ya no tendremos que preocup,ar- desgraciadamente sucedía muy ra­

nos.
_ ras veces-tenía incoriveniente al-

-Aunque fuésemos a cualquiera guno en reeonocerlo. sinceramente.
de las cárceles de aquel J;:staao� el Fué con una ex,plosión de verdadera
'directo.r nos encerraría paFa toda alegría que le ,dijo, dándole una

la vida. Aun más. Nos mandaría
'" "amistosa palmadita. en la mejilla:ahorcar.

cl-

- -Stap.ley, queri o amigo, aca-

Aquellas palabras terroríficas
no hicieron gran mella en �l ânimo bas de tener una idea genial. Tan

ele Laurel que continuó imperférri- pronto como' mis pantalones estén,
, to, empeñado en hallaj' alguna so-

'secos formaremos', nuestros planes.
lución 'a su situación angústiosa.. "",," Se-detuvo pará hus�ear- ansiosa-

-¿y si 'nos fuésemos a otro-Es- mente. A su fino olfato acababa de

tado? '¿Sabes qué podrîamos hace,f?, llegar el olor característico de ropa

Irnos lejos, .(1. las regiones del Oes- quemada. Miró hacia la chimenea

te donde ho nos encontrarían. y de su garganta' salió un grito de
, '

-¿y .a qué parte del Oeste? espanto. Su amigo había colocado
•

-A Filadelfia, por ejemplo, "o a ,los pantalones mn cerca del fuego
Jersey City. A uno de esos Estados 'que éste los había alcanzado y en

17
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lugar de secarlos los estaba que-_
. ,

I "mando "a fuego .ento .

-¿Qué es lo �ue has hecho, im-
,

bécil? ¡ El único par de pantalones
que tenía 'en

_

'el mundo y mira -Io
que queda de ellos l-e-exclamó el in­
d,igmido Oliver corriendo hacia la
chimenea y apoderándose de la
prenda .de ropa mencionada, cuyos
calzones habían quedadoreducidos
al tamaño de unos pantaloncitos de,
'niño.

.

de pasante al lado ·del señor M�ggs­
que tan bueno s� había mostrado

-'Siempre con él; aprendiendo y hao.
,

, \
ciéndose hombre para, .en un poro.
venir no }llUy lejano, poder'Iabrarse
una �posición decorosa po-r sus pro­
pios medios. . \

, Laura inclinó la cabeza, resigna­
da., Cuando su adorado Alan tenía
et valor de aconsejarle la separa­
ción es que debía ser necesaria pa··
ra su felicidad futura. La hermana

. de McGregpr se encargó de hacer
.... 'lrus maletas precipitadamente y dos

días después de la lectura- del tes-'
El señor Miggs hahía hecho' bien tamento ambas mujeres dispusieron.

en 'confiar la solución del prohlema su marcha. El momento de la des­
amistoso-amornso al talento y la-as-: pedida fué en extremo patético.
tucia de la hermana de McGllégO'r. Estrechamente abrazados a la
Aran, ell enamorado Alan, fué el puerta del castillo Alan 'y Laura,
primero en. recomendar a, Laura

.

sin liacer· ningún .caso .de la lluvia'
:' q'Ue accediese a tr'asladars� a la In- que caíá a raudales mojándoles

. -dia para mÍmplir así 100s deseos, pós-
"

eompletamente, "se repetían 'Una 'Ve2;
tumos dë su 'honorable abuelo. Una . más todas 18;s palabTas amorosas '

vez ,a1lí-l� dijo-podrían 'seguir <ple 'desde hacía año� '!enían dicién-.
comunicándose por q_arta vertiendo _

dose �diariamente.
.

,

en el bláiieo papel todas las terne-, . ---j¡:L�ura, yB;. sabes qae fte� quie­
zas y todos los juramentos de amor TO más que mi yida! "

'

que se lés ocurrieran; podrían con-, _'-.¡Alan, Alan,_-amor mío, no-

tarse paso a' paso, .minuto pOor mi- 'quiero separarme de tu-Iado! •

nuto, todos los' detalles 'de su vida Se 'hacía tarde. La sefiora McGre:-
y transcurrídò- ,el'tiempo ,reglamen· go;, un 'tanto impaciente, Is�paró ';�
tarie, una vez 'hùbiese ella IIegado .là enamorada pàreja. y condujn a
a su mayoer edad y entrado' en la ,la jo:ven hasta el coe'he sin hacer
posesión de la herencia, él mismo, 'C8;SO ,de sus prQles.t�. ".

Alan, su adorado Alan, itía en per-". -¡No guiero it, no quiero irf
.sona a husçarla. Entretanto seguiría -rêpetia la joven incesantemente,

18
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.como si en lugar de llevársela a la fonda que, á pesar de ,ser soleada,
India en un viaje de recreo, la con- espaciosa, empezaba a parecerle un

dtujeràri a'la horca.
.,

calabozo. �,
. P��tió 'el coche, raudo y veloz, Aquella mañana,' Laurel hahîallevándo;e' aIa amada "deshecha en sido más afortunado que de cos­

lágrimas. Los ojos de Alán e9tabin tumbre, No había logrado conseguirtambi,bn�llomsos y tristes, El señ�x unos pantaloneâ; pero en cambio se

Mi'ggs, compadecido, se acer-có a su' . traía un pescado conocido",vulgar. ,

ayudánte 'Y poniéndole la mano en mente ',por el nombre de bacalao y-
el honihro dijo dulcémente: que 'en aquella tierra-Escocia-te. '"

-,�:Vamos, Alan, no hay que ser. nía el mismo sabor que ùn pescado
así. Ya eres un hombre y, por lo' fresco. Entró cautelosamente en la
tanto; debes saber mostrarte fJerte. '"

fonda deseando evitàr las preguntas
/

Al fin y arI cabo no es una despedida 'de la' posadera, que podían .resul •

eterna.. :
.

"

tarle dé fatales consecuenciâsçpero
Tres S'emanas después ·de 'haber SU!S ,precauciones resultaron total-'

�ocurrido esos sucesos, los infortu- mente estériles. La aludida señora,
nades Stànley Mel.aurel y Oliver 'que hahía estado espiando su Ile.
Hardy 'había,.n llegado a una situ a-

. ,gada, 'le salió al encuentro para
ción punta ¡fllenos que desesperada,

�

preguntarle con cierto retintín de
.�

Oliver, obligado a permanece:ç en la burla: �
�

_,

habitación 'por carecer de 'una pn�n- -¿:nónd� está. jël' señor Hardy?
.. da de yestir sirr Ia cuaî. no podía No lo he visto háœ tres semanas:

salir a la
�

VÍIl pública ,so penà· de __;-¡Üb)-repusò ;St�nley ponien-
,

ofender a la moral y a las buenas do los ojos=en b1anco.-=--Está muy
costumbres, veia transcurrir lepta- "malito, muy malito.

,
'

mente las horas ru'i,entras que su a1è� '-j Caramba! ¿Y qué tiene?
, lado 'àmig�,,�ahandonado pOT çom- ___,Pues verá usted, el día que se

pleto a su', propia' ini�iativa, salía cayó al agua cogió un .gran resfria­
cada mañana y cada tarde a haeer . dò qlIë se ha convertido- en bronca
su acostumbrada ronda por el f1u�- '" demonia. ,.-

bl� e� busca de un par de, p'àn!a,lo: ól_¿ y 'está ... muy grive?
'neS: y, 'C_,QlpO no tenía dinero-para ',-Muy grave-, sí, señora, Lo úní-

.

comprarlos y por otra paTte no �e 00 que se le aguanta'en el estómago
atrevía a co.r;er el riesgo de wbar- es una boLsa de agua caliente.
los, Oliver llevaba camino de �ter- -j Caramba, cllramha, qué con·

nizarse en aquella habitación de la' tr�tiempo! - comentó la posadera
i .,.,

19'"

"

f



LA SEMANAL CINEMATOèRAFICA
-c �--

NOVELA

sin dejar de sonreír burlonamente.
'

-. i Ad�lante! - ordenó Oliver
--;S( hace, tiempo que se queja con voz' de ultratumba. Ide eso. 'EntrÓ Stanley. cargado 'con el

,l'-iBueno, dele mis recuerdos y pescado.
de paso enWéJguele esto. -¿De dónde vienes?' ,

fy conro viera que Stanley ponía �
. �La patrona me' ha ent��gado ,

�cara de alelado, ,agregó: esto. Es la factura de tres sema- I-Es la factura de t�es semarias
..

nas=-fué la desoladora respuesta.
I,de alquiler del cuarto:' Ya se me Ha-rdy Ia rechazó con olímpico.

.

acabó la paciencia y no espero más desprecio.
tiempo su dichosa herencia. Que se ". _-Tenemos algo más importante
alivie en esta bronca demonia que en que ocuparnos. ¿Trajiste mis
padece y paguen ustedes pronto, si 'pantalones?-ínquiríó.

'

nò qUieren q-ue yo les arme otra ---No, pero he traíde provisió-
bronca mucho más fuerte. nes., .

�Pr:ecisam�nté haiblábamos de �Y diciendo
i
esto puso

�

ante los
�esto esta mañana. Voy a verle y �s- asombrados ojos de su amigo el tan

".
pero �o tardaré en bajarcon el dí- codiciado pescado. A I la vista de I
lIlero-,

-

aseguró el infeliz.Stanley co- aquello el debilitado' estómago de

,gie�do la fa.c�Ï'a y empe.zandó a H�rdy sufrió un "espasmo de ale-

'Isubir las escaleras. '" ';. gna. "

,

Llegó a la puerta de. su. cuarto, � -¿Qué? ¿ DÓQ.�e lo' hallaste? -

llamó c�n los nudidlos; una voz ca-,
, inquirió.

'

.

vernosa contestó desde dentro:' -'-Lo he cambiado por nuestros

I-¡Adelante!
.

'

• abrigos. ,','
.

,Era .la. voz de Oliver que, tendido".. --:!�iempr;e h�s' de, s�r igual-,.re­

tranqurlamente sobre la oama, es- procho el inflexihle Ohver�. Píen-
,

taba si1ba.pdo un aire de opereta y
.

sas sólo en tu estómago y te olvi­

que' al ,Qír Ia llamada se había apr��, das de mi djgnídade ¿y cómo lo I

surado a ponerseIa holsa de ag¡ua . vas a guisar ahora?
"

-,

caliente, encima de ISU estómago- .8,1 .

,--:"No sé. No=se .me ha ocurrido
mismo tiempo que Ise envolcía la" todavía.
frente con up. paño Manco e inten- ;,

-'No, claro que no. Una vez

, taba traducir ên su rostro orondo y más, como tantas, Qh:as, he de acudir
satisfecho un dolot imaginario. :

.
é'n tu 'ayU'�a, y se'l', como� siempre

-Soy yo-oyó que le respondía he sidO', tu paño de' lágl'imas�
su amlg9. Se levantó dei lecho -y' se acercó

(
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a Ia.cómoda. Stanley, que le seguía fruición y deleite que si se tratase
con 101i ojos, ,le preguntó: de un pavo trufado;

.

'-¿Qué vas 'a hacer? - -Vigila tú el bacalao COIl el fin
�' -Voy a guisar el bacalo. de que no se .achicharre+-reeomen-

-¿Con qu!� fuego?' dóHardy.
-Con /éste--repuso Hardy, mos- -¿Qué vas a hacer?

trándole la débil llamita de una -Voy a poner la mesa:-se limí-
vela encendida que había sobre la ' tó .a contestar el otro, lacónica-
cómoda. mente.. I,

-Tengo una idea que es mucho; El ingenio de Hardy iba a po-
mèjor que u,p paño de lá?rimas-1- nerse una vez más en evidencia.
.insinuó Stanley atrevidamente. Colocó dos sillas, una frente a otra,

-:¿y qué es? "eohó mano, de un cajón -de Iq cómo­
Laurel" por, toda' respuesta- 'se da, 10'eolocó enéÍm; de las sillas

acercó a la cama, Ievantó el col- cabeza abajo' y procurando que elJ
•

chón y' señalando el sommier con respaldo de las mismas entrase en
el índIce exclamó: ell cajón, cogió el blanco, aunque

-JEsto! Esto puede servirnos no muy limpio, cubrecama y lo ex­

de parrjlla. Pondremos el bacalao tendió sobre la mesa ímproeisada,
encima y .Ia 'palmatoria con la velà y como si esto fuera poco, dos pla­
debajo. ,

-
e � tós antiguos que adornahan las pa-

LaIdéa Había sido esta vez tân' redesdel cuarto de Ia viéjaposada,
gehiai que' Oliver se sintió a'\Ï;è;gQu- le hrindaron también: sp auxilio.

-

zaJdò de no halrer sido él el que la 'Sólo les' faltaban cuhiertos, pero
'lanzase.' Ado.ptó un gesto de hipó- esta pequeña deficiencia podría ser,

crita ,indiferen'CÎa y dijo: 'fácllmenJte suhsañada con el empleo
,

�s precisamente lo que yo pen-. de los dedos:
�

saba 'haçer. Ahpr�., dame 'el"'bâca- Mient�as tanto, el baoalao, vigilà-
lao. ". _ do- por el .ojo atento de Stanley, iba

StanJè,y l� entregó el .pescado, asándose a fuego lento, y como Lau­
I

que Hçirdy colocó cnidadosementé , rel, eonstítuído en cocinero impro­
, encima .del sommmie», La ,'ela fue visado, tenía -el acierto de ir sazo­

colocada debajo, y realizado este -nândolo con el jugo del hIismò que
trabajo ,só�óJaltaba esperarsun, pó- caía sobre Ia pal�a.toria �eZC:lán­
quÎlto, el ti.eIl,lpo indispensable para" dose con, la cera, nI que decIr tIene

.

q!le �el Juego hióese su, O'brà- para que el plato prometía resultar un

comerse el hacalao con la :misma mánjar suculento., Cuando la mesa
:-

¡ .
�
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estuvo puesta y preparada para re-i, la-improvisada mesa, para 'cambiar
eihirlo, Hardy pregùntó a' su amigo: en seguida de parecer y �olver él

-'-¿Qùé tal' está esto?
� apartarla. Tantas cosas hizo y tanto

I �n �u, vida hà estado mejor Ise movió que, como era de espe­
que anora-filosof6 su amigo. ié 'rar, originó la càtástro£;. La silla

-'-Bueno, pues tráelo ya, que ten- .se inclinó, cayó al fin, arrastrando
gò un hambre atroz. en su caída la mesa, y con ella man-

, El pescado fué llevado a la mesa' teles, platos y la silla de Hardy con

con todos los honores, pero sea pOI- ,su/orondo ocupante, sin, olvidar el
que aquella forma tan original de , bacalao. !El estruendo que allí se

coce.rIo no. se l,è había sentado, de::.,' armó fué de tal calibre 'que reper- ,\masiado Inen, sea ,porque el baca- çutió . espantosamente en ,¡to'da la
lao en Escocia, acostumbra "enco- , casa y la caída de Hardy con todo
jerse, el 'caso es què el pèscàdo ha: supeso, originó ei ,desprendimiento
bía ql:ledáà6 reducido él mucho me- de un pedazo de yèso del techo del
nos de la_mitad después de la prue- f!iso'inferior, o sea el hell de la po­ha .del fuego 'a que había sido so-

.
sada en donde.se hadlahan reunidos

�inetido, y Hardy, al verlo, no pu- .. unos cuantos 'huéspedes jugando al
do .retener lfll gesto de desollada" tute. La posadera. :80.1tó un grito,·
sorpresa. . � acompañado de unos cuantos "ta-

-2Y. dónde está el reste �-'-in-, cos" en 'lengua escocesa y g.�lió de
quirió sin átrevel1se a creer Ió que. estampia corriendo escaleras arriba
veíli� sus: ojòs., , � 'para ver po.r sus propios ojos, la c¿{--

• -Se ha consumido. tástrofe que acababa de' originarsa
Hardy mOJVÎó la. cabesa triste- en" el" piso superior; 1 -

-

...

'mente.
" Arr.iha,· en el cuarto, L{lurel y-Menos mal que. no se te ocu- Ha:p�y se habían apresurado a re-

rrió traer una, sardiria--comentó. ;mediar en lo posihlelo ocurrido, es-
Se sentare!! ambos, y et!', seguiY

.

condiendo precipitadameote .el ca­
da Stan1ey, que toda su vida 'había . jórÍ roto y colocaado las siUas en
sido uIÍ m�nojo ,de nervÍ'os,' emp�ó .

sus si�i.o,s respectivos. n,ápido éomo
. a dar Iseitalês ?e imp:�ciencia" .NÒ .s,e un relámpago"� l;Iardí � había apre- ,,'

encontraba comt>do en la sIUa y surado'·a meterse de nue'vo eñ 'la
,t�do era .querer .rectificar su posi- cama. y a quejarse de grandes do-

_

Clón y la _colocacIón de ésta. ,Se, le-· lores imaginarios.
.

yantó tres o cuatro veces para yoI- -"-1¡Ooooh! - pronrnÎciaban los
ver a sentarse, intentó acercar más. gordezuelos labios de Oliver mien-

22-
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tras se colocaba nuevamente la Dol- ocasión de ver que una mano aleva
'.6a encima 'de'l estómago-. ¡Ooooh! había colocado l� palmatoria con la

La posadera llamó fur:Î.osarilc;mte vela encendida debajo. de la cama••.

-a lapuerta, amenazando. reclamar' ,¡Era la vela qüeLaurel y Hardy.
el auxilio de un huésped para que habían empleado unos minutos an­

la derribase si se negaban a abrirla. tes para asar el bacalao y que se

No hubo más remedio. que obede- 'habían olvidado de quitar dé an�!.
cer. Temblando de piesIa cabeza . La parte antes aludidâ del cuerpo
-oomo un azogado, el infeliz Laurel de Hardy.ique había sufrido sensi­
se dispuso a dejar el paso franco bles quemaduras, podía dar' buena
a là furia, mícntraé Hardy, tendido fe de ello. Pero la indî.gnada fon­
enIa cama y cóiI expresiôn dolien-.

� dieta no quiso darse pot -énterada
te, seguíá quejándose... ". de aquella desgracia y en su refí-

-¿Qué es lo' que pasa? ¿Qué nado egoís/mo -8ó16 quiso atender a

kan hecho ustedes? Ia.catástrofe que losdos huéspedes
Entônoes ocurrió un extraño fe- habían provocado empezando a gri­

nómeno. Hardy, queseguía tendido
,

tar desaforadamente..

en lacama emitiendo unosj Oooohl -.Pem, ¿qué hacen ustedes?
cada vez más sonoros, empezÓ de

. ¡.Alp,aguen eso! j.Me. van a quemar
pronto a wi,tar con todas sUS fuer- toda la casa! ¡.A:pâguenlo! 'jMi"CélJsa,

'Il �
"

•

I li 1'zas hac-i.endo U/sp de.todas las que- ml casa. ¡ 'agan lia go para apa-
,

" Jas. y todas lais exclamàcic;,��s q_él' gárl�.! ¡ Pronto!

,diccióna}io. Los ¡ ay! se sucedierop .;cEs innecesario decir que .ni Har­
a Ios ¡'Oh! y a éstos los [uy! pars

"

dy ni Laurel hicieron nada para
acabar ....emitiendo unos .gonid�s:'é.gU-'" ayudarla. El primero 'porqué has­
tur.rues que en nada se parecían a tante pClJiP'ádo estaba en apagar el
un gritû ·humano. En seguida, dañ- fuego que llevaba enc�ID:a, el segun­
do un,.pro"diglÍoso salto sobre el 001- do porque en aquel momento de tri­
<thóij "P1!SO pie en tierra y empezó hl!laoión no se le ocurrió 'otra cosa

�

a correr- artili·à Y' abajo' de Ja es- "mejor que acudir al' sup!:emo re­

'tancia con la� manos'éQlQ.Cadas ... 'en, curso. ,.de las'lágrimas, echándose a

cierta parte""muy comprometida de' llorar como un' chiquillo .

�u cùer.í)o. 'La ,posadera,. atèrrada7 • Un cuarto .de hora. después Lau-
,\,ió entonces cómo. salía del' colchón rel'y Hardy eran arrojadOiS ignomi­
un humó espeso revelador. de qu1? nio.samente a la calle pOT la feroz
éste se estaba quemando.

'

Se aga- posadera. Hardy hubo de pasa'r por
.chó un, poquito .y sus ojos ,tuvieron la gran vergiienza de salir a la vía

"23
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pública con camisa de' dormir y hombre que no tiene:�i pantalones!
americana. La falta de una de las +-Pues yo no le encuentro- pin-,
prendas más "esenciales del vestua- g�na g£acia�balbuceó Laurel, ca-

. , rio, masculine, los pantalones, le ,da vez más asustado, '

,

obligó a 'exponerse a ser tomado' -,-¿y quién dice que la tenga?
por un comparsa de car�aval en En aquel preciso instante un mu-

plene mes de ene'ro y, de paso;' a c�adho del pueblo pasó junto a ellos.
coger una pulmonía. ." y sin.decirles nada les entregó unos:

No contenta con ponerlos en' prospectos. Iba ya Hardy a tirarlos­
aquel terrible aprieto, aun tuvoIa creyendo que seria algún anuncio
posadera la crueldad de obsequiar- de, un remedio contra los callós 0-'

t'les con unos .euantos epítetos mal- lOIS sabañonés, cuando sus ojos tro­

sonantes.' pezarôn <ion �nas 'palabra; que tu-,
_ --'¡jCochinQS y estúpidos extrau- vieron Ja virtud de serenado. 'Leyó.
jeras! j Largo de, mi casa! ¿ Qué es el anuncio ávida��ntê y' no- pudo­
esto? ¿ Iñtentan ustedes coger las l'etepéT una .exclamación de alegría .. ,

maletas? ¡jÒh� no, no, eso sí que Un-sastre-e-deseoso seguramente de
no! Me quedo con -ellas hasta qu� ,

hacerse clientela-ofrecía la entre.
me paguen. '"

' _ga .inmediata de- un traje- a .pagar.
- Ladesesperaciôn del pobre Oli-' dentro de tres... meses y' a plazos.
ver al verse en aquélla posición tan Aquel anuncio 10- debié (ilredactar
desairada, �l; tan cui.dad�so siem-, , seguramente un ángel del çieJo para,
pre de su persona y de su iiidumen-> ,�yudar 'al át.l"ibulado Hardy,
taris, se tradujo en, uría car-cajada -, �jEsto es mar.avil!9IS:, S�anleyr
histérica jnuchomás terrible y' r�ve· ,;:¿Te has fijado? j Un traje; 'gratis!
ladoràede un 'espan�osO' està_do de '¡Podemos obtener un traje nuevo­

ânimo,' que las continuas lágrimas completamente gratis! -Yamos, va-

de su compañero." mas allá inmediatamente.
-

�

--

-.-¿Por,qué te ríes' así?-.se aven-. SaHeron,di'sparàdos en direeeiôn.
turó a preguntarle -éste, ua tanto a là casa del sastre: se .metieron d�
asustado, -temiendo que su amigo se rQ�qóri en la tienda, :tJn señor .res-'.

hubiese yuelt?o lo.cò. . p€taI)!e, 'con' el áire inèonfllIl!dibJe\
-¿Acaso 'no tiène gracia?-+-:re. d�Iós deosu ,oficiq, J.es'slÙió al tim..,-...

puso el otro sin dejar de reírse-:-. 'c;uentro. ,-
'

-

Heme aquí. i Oljv;er Norv:ille Hardy, -Buent')s días,' cabaJleros, ¿qué.·
un hombre que no tiene hogar, un se les ofrece?

.'

. _.
hombre que no tiene patria,,-up.

, ,-Pues ... hemos decidido' acePtar
¡

2.(¡.
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su oferta y venimos a que nos tomen cima de hacerles un traje gratis les
la medida.·

-

regalasen .dinero.
-Ya...

� ¿Ten�rán la bondad de .....,..._Esto_ es para .sellar el trato •

poner sus firmas ªl pie de estos pa- Desde ahora se hallan ep, servicio

peles? dé Su Majestad.
»:

LOIs' dos amigos se apresuraron .

Lamel . y Hardy se miraron es-

a cumplir aquel requisito. .,

'

":tupefactos.
-Ahorá quisiéramos que nos to· -'¿Qué, dice ustedj'

-

masen la medida en --seguida--insi. :-:-Que :han- ingresado en· el Ejér-
nuó Hardy pensando en }il ausencia cito.

_ _,

de sus pantalones y enIa posihili-, -¿Pero qué, tiene que ver esto

dad de, que fuera a parar a lá câr- con el Ej1ercito?-il1qriirió Hardy,
cel si se atrevía a salir de nuevo a � sacando el anuncio Iilel bolsillo i
la calle con aquella original indu-

.

mostrándoselo al militar.
mentaria.

.

./ --IjOh!' Esto es desla sastrería

-Tengan ustedes la bondad �de . del primer piso. , .

seguirme-dijò entonces uno de los �Seguramente ha hahido un pe�
dependientes,

.

.

queño error, Vetá� usted: nosetros
, Laur-el y Hardy le siguieron. El 'hemos venido a que nos tomen me­

dependiènte..r-Ios introdujo en, 'una didas de un traje .

. habitación vecina en donde los dos El miJitar les miró, sonriendo,

amigos esperaban encontrar al pro� -:,-,No 'se preocupen. Les daremos

bador d� la casa. Mucho se sor- .' un traje del que se sêntirân órgu-
pré:adreron al ver un 'sujeto vestido

�
lIosos. : ",.

,

. de militar sentado frente a una me·. Y sin esperar a que' los infelices-

sa , y escribiendo. '

/'

visitantes salieran de SU asombro

�CoIÍ1an�ante, dos parroquianqs 'se dirï'gió a
<

uno de- �us subordinà­

más-dijo e:l hombre, y sin .añadir dos. J

más se dirigió de nuevo a la tienda.
. -Sargento, lleve ,� estos .homhres

,,-Adérquènse -' ordenó.el mili: a que los reconozca el médico y

tar. J � �',
'..

-

luego acompâfielos �âil euarte!.
,

Stanley y.oliver obedecieron. "f Y viendo la-cara de alelados que

'-.�Aquí lienen el 'chelín del rey
-

poníai1"amhos, coimíinó�:,
_:qíjo, entreg�doles unas mone·" � -iN (', habéis t')ído lo que acabo
.das.

-

de ord.enaros? ' 1 o/

'-¿'Para qué -es esto ?-'inquirió Laurel y Har,dy dëc�·dieron en-

Hardy,:,sin atreverse a creet que en-
.

to:qoos .seguir al s-ar.gento.. El prime-
25,
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ro, mirando � -�u amigo con ojos .Cuando Oliver' y Stanley salie­
acuosos y asustados, le preguntó:. io� del departamento de equipa­-¿N() será que se están riendo miento del cuartel estahan irreco-de nosotros? nocibles. Vestidos con el tan cono-

�j,pues elaro que se ríen de nos- cid-û Ùniforme de soldado escocé�
otros !-repuso Hardy con suficien- con las clásicas falditas cortas y Iascia--. Están corriendo el gran bro- ,pi�rnas al aire, Ia americana caqui'mazo a costa nuestra. y el pequeño gorrita, estaban- poco-�Pues di.gámosl€s que estamos menos -que arrebatado�es y desdeenterados de la broma. luego ofrecían un

_ aspecto terrible-
-

-,¿Es que no has oído ·10 que "fente belicoso. El uniforme les es-. díjo ese norñhré? Se están corriëndo 'tab t '11 "",'
'.

_

a� an marav! osamenta que casi
....

-

,�el gran bromazo,
-

como ya te he di- se olvidaron de Ia eomprómetída.eho, pero rio te.quepa duda alguna situación en que se hallaben.de que hémos ingresado en él Ejér- """""iOliver!-inquiriÓI Laurel-.cito, � t:

¿No sientes un poco de airé en las'Se detuvo para-echarle a su in-
, piernas?

�

fortunado compañero una mirada-
f

- '

e +;Yeso qué importa?-repuso' ulmina_nte. Este, como siempre que
se _veía en un .apuro, había adop-

su' amigo con optimismo-. Des­
tado el -Partido de empezar a llori- pués -de tantas calamidades -todo me

.

quear ridículamente mientras iba es 'indiferente.
diciendo: .

':;.. &tretanto, en el despacho del
-i Pero yo he venido aquí a que ri(}t�r!o Miggs, un hombre joven y

me hagan un traje y no a que me enamorado veía transcurrir los días
hicieran ponerun -uniforme l.¿ �consumiéndose dé impaciencia. Este

y así fué cómo 'StanJey McLau- hombre era Alan. Más de ties se­

rel, el afortunado neredero de una manas habían .transcurrído {Iesde la
gaita gloriosa y una caja de rapé partida de su adorada Laura y to­
histórica (que en aquel' mçmento.j, daría no 'KaMa recibido ni.una no­
yacían abandonadas en el cuarto

'

iioia. El estado de febril impacien-del hotel) y Qliver Norville Hardy, cia en que s,e 'banaba, esperandofueron .incorpo'rados al ejército de <te un rhomenfo a otro, el bd;gramaSu Majestad Jorge V, Hey de In- oJa carta que no llegabari' 'nunca,glaterra e Irlanda y Emperador de tenía que repercutir £orZOisamente
, la India, el Monarca más poderoso en- su trabajo. El, siempre' tan: cui-

de la tierra. .'
"'"

> dadoso, desde hacía unos días no

" .. 26' /:

/

,Í) O S

,
"

FUSILEROS S I N_

hacía otra cosa que cometer dispa­
rates.

�Éste es el tercer dooumento

que me estropeas en una semana-e­

deploró el huêno del notario
_

tra­

tando en vano de asumir un aire
severo.

-,-Sí, ya sé, señor Miggs, per�
yo, yo.¿

,

-No sé lo que te pasa que no

d'as pie con hola. Yo bien quisiera
gnardarte ,pero en estas ûltimás
tres semanas no sé qué te pasa que
no gffis pie con bola.

-

-'-Sí, tiene usted razón, señor

Miggs, pero yo, yo.... ,.

:'

- Llamaron a là puerta. [Eia la ho­

Ja que_el cartero acostumbraba

repartir la correspondencia. Alan,
.se precipitó a abrir la puertï-' Era,
en 'efecto, el cartero, pero la tan es­

perada carta n,o hahía llegado. El
muchacho se resistía a-creenlo. _�

-'¿�tá seguro de que esto es

todo? ¿No hay ninguna carta para
mí?

---=-Lo siento mucho, hijito, pero'
eso es todo.

�Alan bajó la cabeza descorazona­
do. -Un día más perdido a la espe­
rariza, El pobre jov�n estaba vivien­

do unos días de dolorosa angustia,
Sabía que Laura había llegado híeii"
a la India, pero nada más. Ni una

carta suya, nada, 'nada.�. ....'
-Volvieron a llamar a, la puerta.

Esta vez
-

erañ dos bravos soldados
'!I '

J. I
I

escoceses, de rostro, sonriente y op- I

timista, El señor Miggs, al verlos,
no pudo reprimir una exclamación
de sorpresa. Aquellos bravos defen­
sores de la patria eran nada menos

que el nieto de Agustín McLaurel

y su amigo. Casi
-

no se atrevía a

creerlo. �'
-

-¿Cómo van ustedes vestidos-de
esa manera?
.

�Es que hemos sentado Rlaza-�- '>

- repuso Oliver.' �'
_

_

. Luego,' pavonêiândose ridícula-'
:;¡

,

_ , if.· �

mente, agrego. .¡,¡"

-,¿ Qué tal estamos?
'

El señor, Mjggs no pudo menos

de soltar la carcajada.
----¡¡Dios salve al rey!�xclamó.
-VenimOIS a solicitar un peque-

ño favor de usted, sêñor Miggs.
:

=-Concedido de antemano si está
en mi poder otorgârselo. ¿ Qué es

� ello?
---cPues verá: como nos marcha­

mos en seguida 1:le� aquí, si alguna
carta llegase para nosotros, 4ten-�
dría la bondad de enviarla a esta

"

dirección?
---iCon' mucho gusto. Déjenme

ver. Soldado' Mel.aurel, soldado

Hardy, terèer, bataillón del Regi­
miento de 'Caledonia, Pellore, pro­
vincia de la Frontera; Noroeste,
India... ;i Hombre, qué coincidencia!
lEsa es precisamente la. plaza que
manda el coroner McGregor. Si us­

tedes ven a su hermana y a la se-

'Zl
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fiorita.. Laura McLaurel, ¿querrán la India si quieres, y cuando vuel­
darles mis . más afectuosos recuero vas a mi .lado encontrarás s!'émpredos? .

el apoyo que necesites.
-Con müchisimo. gusto, sí, se� ':"""Cracias, gracias, señor Miggs.

fior. Y ahora, adiós, señor Miggs ; No esperaba menos de usted. Voy a

adiós, señorito Alan..·.

- .

enrolarme en seguida.Volveré a re.

Iban a marcharse, pero el joven èoger mis cosas y despedirme. Has.
pasante les detùrVo.;:

,

�-
ta âIh.·ora ...

. -I¡Esperenl .. Salió el joven. El señor Miggs,
Se volvió -hacia el señor Miggs,

-

se quedó solo en su despacho. Se
Su rostro, l!n momento antes triste acerc.ó a Ja ventana y contempló
y pálido, estaba ahora animado' por � trlstemente la juvenil silueta del jo.
una expresión de inmensa, aleg-ría.

�

ven 'que se alejaha acompañado de'
-Ya encontré la solución, señor lbs, dos amigos vestidos de soldados.

Miggs: Perdôneme, sé que .le debs> La calle del pacífico puehlecilloes­
a usted cuanto soy, pero como se taha cuhierta de un blanco sudario
trata' de' algo superior a mi propia de nieve. El frío era int�s1simo y
vida... Señot Miggs, yo no puedo la gente permanecía en el interior

, seguir en esta eS.Qantosa incertidum- de las casas, El señor Miggs perma­
br�. Quiero saber, necesito sahel' neció con la frente apoyada en el
qué es lo que le ha ocurrido a Lau- vidrio de la ventana hasta que el
ra parà' :que pèrmanezca en este grupo formado por los tres hombres
"mutismo inexplicabie, sin cont,estaI: desâparecíó de su vístà, susp�iró
ninguna de mis càrtas. Déjeme us- profundamente y 'murmuró, côn un
ted ir a la 'l�dii, señor Miggs, dé-

'

deje dè melancolía, pensando tai
jeme sentar. plaza para elmismo re- vez en la época lejana en la qué -

.. gimiente que �stos señores.¿ tamhién él habría side capaz de un
Una sonrisa bondadosa- illLminó arranque semejante: .

el afable semblante .d� notario. ,. -,-,¡A!h! ¡Qué loca, qué loca /y_'Hijo mío,.ya sabes' que no he qul� ,hermosa es la juventud! [Lade interponerme en ta éamino. Ve a " India: visÍtar la India! .".
- \..... '� "

';"\

" ,
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CAPITULO III

. En' aquélla India milenaria y. y es que McGregor, además de

misteriosa, que a pesar de los ay�n. su juventud y su valentía bien pro·

ces de la oivilízaciôn ha sabido badas, era el verdadero prototipo ,

conservarse' fiel a su fe y a sus cos- del gentleman inglés; galante, res­

tumhres, guardando celosamente en petuoso, cumplido, amable con todo
• .1 -el mundo sobre todo con los sol-sus arcanos las ensenanzas y coc-

,

trinas legadas por una ci"iliiaci)"�n dados de 'su Regimiento quele ado­

'Cien veces milenaria, aquellas dòc· rahaB-, pundonoroso 'como militar y

trinas y costumhres qu� los hom- como hombre, entusiasta de .su ca­

bres de' occidente, los hombres de. 'rrera" valiente ..·. _y guapo. No es,

la odiada raza blanca llarriaban .des- pues,.de extrañar que t�as. esas

pectivamente supersticiones, vivía cualidades reunidas'-.predispusleran
desde hacía unas semanas Laura el ánimo de la gentil escocesa en -fa­

McLaurel, quien, cumplien.do �as vor de un tutor tan joven y tan sim­

últimas voluntades de su. tío 'había pático. Lo extraño habría sido que

accedido .por fin â ir a reunirse con sucediese lo contrario,
-

.'

'su-tutor .hasta el día en que -alean- <. Ll��aron Laura y. su acompanan­
zase �a mayoría de 'edad.

,

." te al �le de la e.scalI�ata de uno de

'La dulce y ,gentíl escocesa habla los mas concurridos re�taurantes de
.

sido recibida por la· colonia ingle- Pellore, la. p\aza man_ÔJada P?� el

sa con un entusiasmo delirante, al coronel McGregor, el Jov�n militer

cú�l IlO era del todo' ajena la in- que con un puñado de valientes sol:
-

mensa fortunaheredada últimamen- dados defendía y representa:ba allí

te, que la .oonvertîa en una de" las el más grande imperi�, del mun�o.
mujeresmás ricas de E�ropa. ,

.Se apearon je los ça'b.aJlos y,corrle.
Aque_illa mañana la Joven hahl.á ron al encuentro de Te,na McGregor,

salido � .dar un largo paseo a ça-
. ex condesa Ormsby, que les, estaba,,,

haÚo con su tutor, el brillante �y esperando sentada en una de. las

apuesto coronel Jorge �cGrego�, mesa� de _la t�:raza. ?'
hacia el cual se había sentido atraï- -¿ Que horas de llegarson .:sas.
da desde 'el primer día por una co- -.repreng.ió :la her�ana �annosa.
piente _d� vivfsima simpatia.

�
.

mente-. SOlS lo mas egol'stas que

z¡
;,
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he visto. Os.advièrto, por sr�s inte- le devolvía la mirada con òtra dé
resa, que hace más de una hora que "�imp�tía y reconocimiènt<;)'.' Tina
os estoy esperando.

, McGregor se limitaba a mirarles
, pos ?amaE\ de la colonia estaban en silencio, muy resignada con su

observando el trío formado por Ios papel de "carabina" honoraria. Sus
McGrego! y la gentil Laura McLau- '" planes .ihan desarrollándose a pedir
rel y-no daban paz a su lengua, de- de ,boca. Si las cosas continuaban
dicándose a la piadosa tarea de cri- ppr aquel camino, dentro de uno o
tícarlos. dos meses podría adjudicarse el tí-

-Es asombrosa la astucia de Ti- tulo de cuñada de una de las' mu­
na en este asunto. EI�a es la que jeres más ricas de Escocia. La am­

está p-reparando 'el .noviazgo. Su 15ieión del dinero tomaba una parte
hermano y la, joven escocesa no hao' ñruy irnportante en el plan de Tina,
cep más que'seguirle el juego; p�ro también obraba impulsada por ..

-No puede negarse que es un el. deseo de que su .hermano encon­

gran negocio para el coronel Mc- trase la felicidad merecida en el
Gregor. Sólo con su sueldo .s� si- amor de aquella gentil escocesa tan
tuación distaba mucho de sei- bri- buena y ta� hermosa.
Ilante. Un soldarlo vino a informar a

�Cr.eo que ella tiene una dote. 'MeGregor que el general Fletcher
respetable. , acababa e llegar y deseaba verle

-,-¿Dote dice -usted? En cuanto «en su pabellón. McGregor se apre­
cumpla 10_s veintiún años entrará eI1: �

sùró a despedirse de su;"acompa­
posesión pe una-de las más grandes ñantes.
herencias de Escocia. Entretanto el ,

---Volveré tan pronto como pue­
coron�l es su tutor ... y administra- ,da. No creo, que me retenga -mucho
doro .tIempo.'v,,-

--..Entonces, si se casa con ella... J
'- CUlmdo el joven hubo desapare-

-l¡Náturalmente! La boda es cido, Laura se volvió a su ¡miga.
poco menos que un hecho. ' +-Debes estar ôrgullosa de tu

-Tina es list,a, realmente Ústa... hermano, Tina,., i Jo'rge es :u"n bu�n
�Entretanto;" los tres "despelleja- soldado yun perfecto gentleman.dos" segufsn .hablando animada-, .

...,.---oPues claró que lo estoy, Lau­
mente en su mesa, El joven' coro-

-

ra, Mi hermano es lo que más, quie­nel McGregor miraha tiernamente,» ro en este, mundo. Pero me parece
amorosamente, "a aquella gentil es- demasiado buen soldado. Yo qui­
cocesa confiada a su custodia, y ésta siera que olvidase un 'poco Tas or-

,30
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denanzas "deLcuartel, las maniobras ni pensar 'en él como marido, te 10
y se ocupase un poco más 'de sí; aseguro. Tú sabes, tú salies bien
mismo, de su felioidad. que mi verdadero cariño está en Es�

--El 'pan�ce estar satisfecho ...

'

� "cocía, y se llama AIm. Es un hu­
..,,-lEso' es precisamente lo qué milde pasante. de notarlo, bien 10

quiero ;?eci�. Que está satisfecho de sé, pero no importa. Yo le qu}er�..•

su vida y de su carrera y no, tjene , Tina hizo un gesto de impacien­
otra inquietud, Nada de cuanto pasa, cia.
a su alrededor parece importarle. ,', ---l¡A'h, cállate; Laura! Ya saihee¡
Sólo tu presencia ha logrado dis-

.

que hemos prometido rio hablar más -'

traerle un poquito. Creo sincera- de. este asunto. Ese muchacho a

mente que lo que nxcesita mi her-, quien tú persistés en seguir consa-

mano es una esposa. grando tus pensamientos no te ha
--,Entonces debemos buscarle escrito ni una"sola vez desde que

una sin pérdida de tiempo-repuso saliste de, Escocia, a ,pesar' de, tus.
Laura, sonriendo-. Hace poc",o cartas, ni siquiera ha vue1to a pen­
tiempo que_lo conozco y, sin em- sar 'en ti. Estoy segura de ello. Eres­
bargo, ya le tengo un gran aprecio. demasiado tonta ...

Es tal fáeil",quererle...
'-

Laura bajó la cabeza triste-
, -£�cudha, Laura, deja Ins disi-" , mente.
mulos alhora. Tú 'sabes perfecta-' ,-Tal vez tengas razón -

repu­
mente Ïcque quiero decirte. Jòrge 8<;>-'-'. Soy tonta, he de olvidarlo, y
te adora ,y quiere que seas su es-

estoy haciendo todos lo!, posibles,
posa. ¿�or qué buscarle una mujer para lograr sobreponerme, a mis
cuand-o tiene a su lado la que ne-

sentimientos. Pensaré tan sólo en elcesita? ¿Por qué no. habrías de que- ,

futuro, po.r lo menos trataré de no
rer tú casarte' con él? Tú"" misma

d
�

.

d �lah él f le oui
'" pensar emasia o en e ...

ac as, e con esar que e qUlere�� -

,

-'-¡Oh; Tina! Temo que 'hayas �,¿Yen. Jorge, no .querras ,pen-
dado una interpretación equivocada ".

sar en J�rge? Laura, �unq�e el no

a rnis palabras. Quiero mucho a tu me �o ha confesado todavía, estoy
'hermano, es-cierto, "pero no cÔmo tú segura de que t.e' adorà. ¿Cómo po­

supones, Jorge es ungran cliICO� es dría ser otra cosa? Si vieras cómo

.;: agradahilisimo, simpatiquísimo:... el"" te mira cuando tú estás distraída .. _

mejor'de los nombres, Si tú' quieres, Laur¡ sonrió.
pero jamás .se me ha ocurrido la. -Bien, Tina; trataré de pensar
idea de que pudiera casarme con él, , en Jorge puesto ",qu'e es tu deseocpe-

3l

:� I

\. "



·

NOVELA SEMANAL e I N E M A T o G-R A F I e A

ro no

-

puedo asegurarte �que logre nes, trátele cori mario de hierro, ¿ de
olvidar... al otro.

.

.acuerdo?
Lo, que· el general tenia qu� co- -De acuerdo.

municar a McGregor era una noti- Entretanto el barco conduciendo
cia de muchísima importancia. Una el batallón escocés de relevo acaba­
noticia que deseaba darle directa- ,ha de llegar al puerto y los flaman­
mente y en secreto, pues en aquella tes soldados, entre los, cuales se
hendita tierra hasta las paredes te-

�

contaban Laurel y Hardy, empeza­
nían oídos. ron a descender del barco. El in-

-¿Algún caso serio?--:-inquirió feliz Laurel, para demostrar una

McGregOr, .preocupado al ver el vez. más que si por àlgo había ve­

gesto un poco hosco del general, ' nido a este valle de lágrimas era pa­
-Mucho. Complicaeiones con el ra ser el rigor de las desdichas, se

Maharaja J�tra. --" había mareado terríhlemente. El

-¿Otra vez este 'hombre? i Qué descenso por la pasarela a tierra

ganas tengo d� encontrarlo en mi fué tan accidentado que� el saco en

camino para darle una lección!... donde llevaban sus Iopas y que Lau-
-=-Precisamente he pensado en rel había cargado sobre sus hombros

usted,.que nunca setropezó con él, congrandes dificultades, golpeó su­

para que acme esta vez. Pienso en- cesivamente las cabezas de dos ma­

viarle al fuerte Kanma ..• Ya sé que
. rineros, tres oficiales, cuatro solda­

no es rauy divertido, pero el Khan dos y por último el sargento del ba­
es un sujeto peligroso y yo tengo 1aiIlón, un sujeto. de largos 'bigotes
plena, confianza en usted. Quiero y' malos modales 'a quien sus sol­
darle la oportunidad de un aseen-

- fiados habían bautizado con el stu­

so, que, por
-

otra parte tiene bien gestivo apodo de Cascarrabias. Sólo
merecido. Sólo hay tres oficiales y alhallarse de nuevo en tierra firme
un puñado de hombres en el fuerte ,creyó Laurel que se hahía venido
y si ese individuo empi'eza-a hacér' al-mimdo para algo_más que para

, -de las suyas las matará como si fue-' estar deseando la muerte a cada mo­

ran corderos. Tome las 'fuerzas que ... mento como le hahía estádo suce­

crea necesarias i trasládese con díendo durante todo el viaje.
'

ellas a Ránmu, .: El' sargento entró en-el pabellón
-¿En seguida-? del general parà anunciarle a éste
--,EI' -hmes, si quiere. Trate de y' a McGregor que el batallón de'

calmar a Jutra, si ello ,es' posíblé,> relevo había llegada. Los dos mi­
pero si no se quiere avenir a razo- Iitàres se apresuraron a salir al pa-

32
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-Yo no quiero abandonar Escocia ni apartarme de tu lado.

G

Un instante después
entrobcn en la fonda,



-Le ruego que perdone a mi amigo, guardia. Es forastero ...

-Lo mejor que podríamos hacer es volver a América de polizones
y presentarnos en la córcel otra vez.

-j Alón, Alón, amor mío, no quiero separarme de tu lado!

,

{
-Tróelo, ya que tengo un hambre atroz.

35



-Pero à

qué tiene que ver esto con el ejército?

-¿Cómo van ustedes vestidos de esta mariera?

36

Laurel se dedicaba a limpiar cuidadosamente la escopeto.

-Procurad encontrar a Laura y entregadle esta carta en seguida.

3T



I

I
II

I

I
I

II
II

:1

Oliver le atizó un puntapié.

laurel se echó a llorar deconsoladamente sin que esta vez su amigo
se tomase la molestia de consolarle. -

38

Cogieron los útiles de limpieza y se dispusieron a dejor el patio más
limpio que una patena.

Intra les había preporodo un espléndido banquete.



-ë Para qué es esto?

'�..

+Un
'

paso más y disparamos.
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.tio del fuérte en' do.nde co.ríveñi�n� desde, luego, <mucho más difíciles

'lementè formado .les esperaba :el todacla de explicar, Por- lo. tanto,

1_l)l'evo _bat�Uón. '

t "J tendréis que'_ aceptar 'c��'Û' ciertas

":,,_,,CŒllO, 'coronel
' de' este regi- 'muchas. cosas qué a )uestro.s ojos

.miento os doy la bienvenida �,la parecerán, no sólo. cómo faltas de

India-e-dije McGrego.r dirigiéndese .razórï, sino. como fotal y absoluta­

a lQS soldades. ,

mente imposibles, .E§,,· todo. cuanto-

y luego, volviéndose hacia el ge", tenía que deoíros, Porque no creo.

neral:
'

, necesario decir cuánto espero. de

----'Mi general" ¿querría usted di� vosotros, soldados de la patria, de

zigirles Ja palabra? '.. vuestra valentía y vuestra'voluntad,
_.Sí quiero-e-aceptó éste. para superar, los Qhstá\)uJo.s que se

Se dirigió a los nuevosséldados ' o.p�ngan'a vuestro. caminò. No. pre- .

que hahíf!n [legado hasta aquella' tendo que seáis unos_�éro.es, pero. sí

tierra lejana para defender ef im- que sepáis po.ner vuestro espíritu
perie 'de la nación británica, el vas- de, patriotismo y disciplina po.r en­

to. ,e inmenso. imperio. colonial cu-' cima de los desfalleeimientos, na­

ya posesión ,había convertido a-In- • turales qué os han de asaltar du­

glaterra 'en la nación más rica y- rante vuestra campaña en la India.

poderosa del mundo. Terminó el general su 'sencilla

/ -Soldados, de Inglaterra, quie- arenga llena de ponderación y buen

ro. hacerós dos advertencias, Prime- sentido. y entoncesel oficial orde­

ra.ique quizâs'ei peo.r y más-enear- nó romper- fibs. )i8hía, llegado el

nizado enemigo con . quien .habéis. ansiado momento de recobrar la li­

de luèh�r, mil -veces más -temíhle hertad de acción 'y .poder comuní­

.que el i�di� rebelde, -es el sol, este' <:ars� unos con otròs la impresión
sol de fuego. patrimonio de, esta tie- primera de su llegada.'
rra. La <insolàción puede matar a' Alan corrió hacia Laurel y Har­

'un hombre tan rápida y eerteramen- <iy para comunicarles' que se dispo­

�e como lá' hala de un indígena. r nía. a, jr inmediatamente ill encuen­

cSeg.undi, 'que tenéis I

qu� ,reco.rdar tro de Laura. En £!lanto a éstos es­

,que la India n? es sólo. 'unà rterrá" ,�taha:n preocupados �r. otros preble­
de superstición, sino. .tamhién .una mas mucho menos sef'l;time�tales que'
tierra de misterio. 'En ella veréis eo- los de su. compañero -de milicia.

sas que -os parecerân sobrenaturales 'Nada: menos que pretendían saber

y que aun a nosotros Ios veteranos .quién estaba en posesión de la llave

nos resultan difíciles de -créer y, del cuarto que seguramente les te-
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nían asignado de antemano. y como moi! ¡Largo de aquí! [Hahitación,
el único que podía sacarles de du. con baño nada menos! ¿E� que os

das en jquel asunto era el sargento' habéis vuelto locos?
'

Casearrahias, a .lé:! .decidieron pre:' Como ni Stanley ni,OLiv�er perte.
guntârsele. necían al pelotón de los valientes,

No fué pequeño' el asombro de se apresuraron a desaparecer de la
éste 'Cuando se oyó llamar en la for- vista del amenazador sargento me­

ma más irrespetuosa que puede con. ' tiéndose en el cuartel; una vez aHí .

cehirse por boca <le dos de sus sol- y frente a las Ihumildes carnas que
dados. les habían asignado én el dormito-

,-"rl¡,Eh, sàrgento! ¿Quier� usted" rio común, pudieron percatarse que:
vènir?, >

•

esto de ir: a servir al rey-no se re-

Finlayson-e-que éste" era el ver- . duce' a cobrar una corona y vestir
dadero apellido de Cascarrahias+« faldas en vez de pantalones. Se sen­

les echó una mirada fulminante. taron encima de la càma, y Laurel,
-¿Qué el' eso? ¿Qué es esa rna- "que' h�í'a sido siempre' ·muy duro-

nera de llamarme? de mollera, decidió recabar' el au-
.

=-Quèriamos saber dónde está ,xilio de iSU compañero ,para que le'
la llave de nuestro cuart�regun·,

'.

descifrase algo que. le traía inquie­
tó Hardy ingenuamente. to' y desasosegado, mientras .se de-

,--¿ Qtl,e' dónde está la llave de -dicaba a limpiar ouidadosamënte IR.
vuestro enarto ?-.=repitió Finlayson 'escopeta.

.

. . :. . '.' t

sin atreverse � dar crédito a lo q�e
" .-nime,:Otivei, '¿qué ,�ra �so-que

oía.
'

él ,general trataba de decirnos y'que
-SI; quisi�ràiho�' tornar un bao

'

ni él mismo entendía? Todo aquello-
fío. Estamos rendidos y... de los misterios y demás...

El pusilánime Stanley, que era, Pero-esta !VeZ Ja ayuda de su ami-
el que �abía dicho esto, se detuvo ge> 'de poco había de.servirle, Tam­

francamente alarmado al ver la ca- . poco él 'había .comprendide.
ra del-sargento. �

�

:'

.

--No sé, pregunte al ·vie,)Q Cas-
,,_¡¡OoooÛ'h! ----..< rugió más que

'

èaFl'alhias-s'e limitó a cbnt��stªr en- �. ,.:.

dijo éste ava,nzando hacia ellos en c.ogiéndose de hombr-û:s.
�actitud amenazadora-. ¿Pero e$ ,-¿A quién?', li

que os habéis creído� que esto es, el -A Cascarrabias .. ;

hotel n:itz? ¡Marchaos al cuartel an'! y Laurel, siempre tan ingenuo,.
tes que pierda los estrÏlbos! ¡V«.' grit6 dirigi1éhdose a Fihla:yson:;<

, (
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-Sargento Cascarrabjas, ¿quie.'
.

to de llamarle Cas�arrabias" y tra-

re usted hacer el favor de venir?
.

tarle como si fuese. lID criado, Si'
,- --¿EiS � mí a q�én' llanlas?---:; d sargento Finlayson..¡J1uhiese esta­
rugió el aludido. .

.

'

do en uno de sus dias dè mal humor
-'-Sí, señor-e-rêpuso Laurel fle- ihaJbria sido capaz de, mandarles

mático.. arrestados al calabozo por un par
-.--¿Y quién te ha dicho a ti

.

què de semanas.

'
.

yo me llamo Cascarrabîas? Finlayson, siempre dirigiendo
---Œste-.respondió Laurel señà- miradas torvas a los- dos inrfelices

lando a-' su 'amigo.
.

"

reclutas, fulé acercándose a la puer-
--Pues..:, enteraos de una veZ' y ta de salida. Un soldado que en­

para �iempre que me llamo sargen- traba en aquel momento tropezó con

to Finlàysorr, A ver, ¿.qué querías él, y ¡ cOI\bcedor del ma] 'genio del
tú?' -_

�c .

,

"

sª,rgento, empezó a desha�r�e en

-Unicamente saber lo que qu�· excusas. .

ríà decil' el- genera] cuando llalhlaba -PeI1done, IsargenJ�,' es que n'O

de los, misterios... .le 'vi, le aseguro li �sted que no

tEl ;a;gento se volvió hacia los, 'le vi.
.,. "

demás soldádos para decirles: ha- Aquellas palabras hiGieron con-

eiéndoles un guifio expresivo: cehir, a uno de. los veteranos una

-;;;;V�ya, >' mu�chacthos, . alegraos, .ideà disbólica. Volv:Ló.se � Stanley
T.ehemos dos novatos... Por IQ ,Y¡std . y Hardy para decirles éon tono mis­
toda�ía liO- les :han dado' detrás de teriosQ:

.� las orejas. Explicarles 'Vosotros lo �¿Hàhéis oído esa?
,

ql:te quise. 'decir el general. .. -¿Qué?
-'

Los csoldados soltaron una car- �ueSi:.eso qq.e acaba de pasar.

cajada.:
.

l
,..

_"
N.o es otra cosa que uno de eSO$

�Co� nlucho gusto, sargent'b. Ya ;msfèrios de los que os :na hablado
nos ...encargaremos de' dlo� Pierda el general. El soldado �C).ha!hía vis­
cuidado. 'No,sofr,os se lo eX1p�i�áte. to, alsargento yen su lugar habría '

mos t;d� con pelos y .señales. '. visto seguramente alguna @tra COSh,
EÍ sargent,o sonrió satisfecho.' 'un ár!imal, por ejempJo. Es lo que

AqUéllos :hr,a';o,s veteranos se encár·
�

los ocèidentales con�mos con el

garían ,de vengar la afrenta inferi· nombre de espejismo.�·�osotros de·

de a su di�iida:d;,pór ,aquel par de. béis sab€r lo ;(}ue eskuh espej�smo,
imhécile� q_ue, tenían'.el atrevimien·' -¿verdad?

J
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--No., no. lo. -sahemos+-halbuceó
OLiver - desconcertado.

-Yo. os.loexplicaré. Un espejis-
"

,
�

mû es. una cosa que uno. ve y que'
no. 'existe; por lo. menos no. está en

el sitio en donde ullo. Ia ve, o bien
una cosa que estando. delante de

uno; unû- no la 'Puede ver. Yo. he
tenido. un espejismo' hará cosa de
una hora cuando estaba en el pa­
tio. Un muohaoho se acercó y rp.e
dijo.Ï. "Fíjaté, Daniel, ahí llega el
Batallón de relevo." "¿Dónde, e,s-

,tá?" pr�gU.nté extrañado, "MoTa
,

I?"
,

entran' en, el patio, ¿no os ves. irûnta., , '"'_

Yo. miré y miÏ:1é... ¿'Y sabéis qué es
-

Entretanto, los veteranos, que na­
lo que vi? Man estado observando Ios 'gestûs_

-¿Qué? .. �ri:quirjeron Laurel y palabras de los dûs no-vatos, se

y Hardy a un tiempo, 'preparaban a jugades Ulla novata-

---<Pues' nada ahsclutamente na- da. Vie�do. qué el mâs '
tonto de

da... e'"
,

ellos no paiecía demasiado convén-
"

-ya cÛ!1'l'prend�-7'Çûmentó, Oli-, €1c!P con todo aquello que les ha-'

ver, ,adopttürdo Ulles aires, de sufi- Man contado acelca de lo� "espejis­
ciencia-e-, lo"""entiendû perfectamen- " mûs, decidieron emplear ò!rû méto-
te. Graciàs pûr su advertència.

_
do más, convincente.

_

Y Laurel, que, come siempre, se, �

.

-¿Cûnque todavía no . estáis

había quedado enteramente en' aya-
. convencidos? " '

nas pregunfó a su amigo: -Yo. sí, pero. éste ei demasiado

,_:_¿.pe�û de veras,' de .veras has duro. de mollera. =

-

entendido algo? '-MulTa mismo. vais '� verlo. A '1
-'--lpPues -ciaro que sí! '

,toi; ver, ¿dónd� está' mi acûrdê�?' ,;'I I,
,

. -A mí me ¡huele a brujería.' e- ,t El acordeón que pedía el soldado.
-'p{ies no hay nada de brujería" estaba ya en manós deotro de los ,­

en ello.-Ya ¡has oído. lû':que ha,di- "'eteran'os" que se habfa"eS¡çondidû
�hû este señûr: un espeji�mû esruna pfelviamente detrás dèl grupo. for­

cosa que se ve sin que es�ê�delante madû pûr tûdûs lûs sòldados de ma-
'" ,

, '
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o una co.sa que no. está' delante y

que se ve. Por ejemplo, ¿ves este

dedo? Pues yo. hago así �y ya, no lo.
ves. El' dedo. está todavía, \ pero tú
no. puedes verlo. Eso. es Ull espe·

jismo,
.

Y como. aquel ejemplo que aca-
.

balba' de -ponerle su 'amigo. ante las

arices no _le resultase demasiado.

convincente, Laurel movió lil cabeza
y contestó con.humildad evangélica:

�ta verdad es que, estoy tonto
.

·liòy.:' "

-¿Hûy'?-preguntó Oliver con

D O S F U S I L E R O S B' A L A

>
'

S I N
, y

nera que 'permaneci�s'e invisible a lidad, puesto. que hasta sus oídos

los ojos de Laurel y Hardy. llegaban los sonesfdel mismo, y se

.El què aeababa de pedir -p"or su pellizcaron. mutuamente para con­

acordeón cogió la caja en la que,se 'vénoerse de que estaban déspieÍtas.,
guardaba el instrumento y que ano- .Cùando los veteranos, . compadecí­
�a estaba vacía, y la abrió. Hizo. dos de ellos, decidieronterminar la
ver qu e sacaba el acûrdeón' de' la broma, aunque sin darles a 'entender.
misma, cóp. un juego. de mímica tan

que les habían tomado el pelo, dan­
elocuente que los infortunados Lau- "do 'pûr acabado. el concierto de
l'el y Hardy creyerûn estar viendo.

acordeón, Laurel y Hardy vieron
visiones. Luego hizo ademán de em-

E· I como el soldado lh8!cí}1. de r:
nuevo.

�ezar a tl,ûcahr: ntQllces'l
e

cOdm,�a- ademán de ;ûlver a' meter el acor-
nero ûcu to. IZO sûnar e acûr eon., '

, ,

. '

Al oír aquello. y ver que el que finó. deón en la caja, s�n que_ m por un

gía tocarlo no. tenía 'nada en las mûme�tû ellos hubiesen lû�r�dû ver '

manos aunque seguía "haciendo.' IQS el tal mstrumento, A1hû;r� .tenïan ex-
I'

ademanes necesarics paraproducir plicado palpablemente en qué con-

el efecto apetecido, el asombro de sistía un espejismo. Por muchos¡

Stanley y Oli.ver se trocó en mied5: afies qué vivieran ni el uno ni el
,

¡ 'Durante diez minutos los aterrados otro. podrían olvidar- el extraño. fe­

,nûv�tûs vieron a un hombre que e�� �órpenû que habí�n presenciado �l
taba tocando-un acordeón ipvisihle' • día, mismo de, su.llegada a, la India

'para ellps, ptgo que exisJÍa en �ea" legendaria y misteriosa,

CAPITIJLO V

Dur�nte �uel día Alan no. pudo .. algún tiempo en volver a ,vers;.
ver a "su, adorada Laura. La jQ,ven, Alan tuvo que conformarse, pues, ,&
junto pon su tutor y la 'hermana de esperanhasta el día siguiente para
éste� hábia� àecididó ir a pasàr él,' ver a la amada y l'ep�ûcharle su

resto. del día fuera de la ciudad, y� êonducta para cûn él durante su

'que el cûrûnel debí� partir el lúnes ausencia. ¿ Cómo había podido ser
.

al fuerte·R8!llmú y tal vez tardarían tan irigrat-a de ûlvidarle tan prontû'?
\
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¿ Cóm'o hahrîa podido dejar que _

UBa deslealtad evidente "con aquel
transcurrieran los días y las sema- hombre _tan- noble y too ,]:meno que

nas sin mandarle una sola cartá, le ofrecía un amor al què éUa nó

sin responder a aquellas misivas
.

pódfa corresponder en la medida .

,

inflamadas de amor que él le escri- merecida. Pero' ya era demasiado
hia incesantemente? A pesar de la tarde para rectificar. H�ía <lado su

triste evidencia que esto represen- pa abra'y debía cumplirla; Si era
'

taha, Alan se resistía a creer que derto que Alan Ia había olvidado

Laura hubiesé' olvidado el juramen- por completo-su inexcusable si­

to que le hiciera antes' de partir ele Ienciq .era una prueba �idente de

permanecer fiel a ,8,11 amor sucedie- èllo-no tenía por qué acordarse de

se lo <nI'e sucediese. -s:

•

"él, ni lamentar lo hecho. Sólo lo \

y he aq-uí que aquel día, .preci- :sentía p@r McGregor; .mere�dor ge.
samente, se :ôecidió 'la suerte de; up. amor sincero, y al que eUa sólo

Laura.f Ni ella �isma habría 'Podi- podia ofrecer un corazón desenga­
do decirsecómo sucedió "aque:llo"', ñido"y dolorido ...

cómo en lugar de 'contestar con un
"

Al día siguiente por la' 'mañana,
no, suave p�ro categórico a los reo' los représentantes "más conspicuos

"

querimientos -de 'amor y petición de â� l,� colonia. inglesa
-

dé Pellore
matrimonio que le hÎ20 McGregor -elemento civi] y militar-, s� ha­

durante la-excursión, respondió co1,l "'BíaIl. �eqrlÎqo ep. Ías gran�es terra:
un sí- indeciso y apagado, pero que zas del hotel Bombay para festejar
equivalía, al fin. de cuentas, a una èl anunéiô 'de los 'esponsales del-

'respuesta afirmativa. Tanto MoGl'e- joven coronel McGregor' con Laura'

gor, profunda y apasionadamente Mctau;el, la gentil es-cocesa llegada
enamorado de su gentil ahijada, eo- unas semanas. antes a la Índia para
mo la astuta Tina, se apresuraron a eumplir con las últimas voluntades
cogerle [apalahra antes de que ella; de su' abuelo. Al general Fletcher

'�asustada de su propia .acción, hu- ·le cupo el honor de anunciar la

biese -tenido tiempo d� repararla. _fausta nueva a la distinguida cop.-·
y por la noche, ,dè regreso 'a la currencia.

ciudad, escuchando las frases amo- =--Sefioras y señores. Jamás he
rosas y apasionadas del bizarro mi- tenido satisfacción tan grande como

litar, la .pobre Laura tuvo la in- ,la 'que experimento en este momen­

tuición de que había cometido una to al am¡mciàr la próxima bodá dé

torpeza irremediable, y, sobre todo; ùnl! lindi señorita Ii la eua'l todos

, t
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queremos y que es hija de la b�lla cernes y felicitaciones de -todos los

!Escocia, la señorita Laura MeLau- allí reunidos. Aqu�f hombre' era

rel. Al mismo tiempo 'me permitiré <Alan, el. fiel 'enamorada que había
revelarles a ustedes el nombre del salido del cuartel con el alm� ihtm­
afortunado mortal que ha logrado chida de esperanza y'ahora -acab�a
conquistar" el corazón de nuestra de asistir con el rostro mortalmen­

gentil huésped, aunque sospecho te pálido' y el corazón destrozado,
que está en el pensamiento de to- al derrumbamiento

-e

de todas sus

dos.: Es mi viejo amigo y compa- ilusiones. Era eI pobre Alan, que se'
, ñero de armas el coronel Jorge resistía a .creer lo qu; estaban vien-«,

McGregor, cuyo histerial militai do sus ojos y lo que estaban oyen:do
conocéis todos. Brindemos para qrte' sus oídos, y que obedeciendo' a 'un,
alcànoen larga vida, salud y felici- Lmp1;d�o instintivo S� dirigió sesuel­
dad, como merecen ambos por su =taH!ente hacia la escalera, dispuesto'

. juventud, por su bondad y por su a salir al �encuentro ge la feliz pa­

,

amor. Laura, Jorge .. � ja vuestra sa- 'reja, a ep.cararse C011 Laura y supli-
Iùd!

�,..'

" ( carle o exigirle - tenía derecho a

El brindis fué èoreado por todos ello-una expliçaeión de lo sucedí­

con gran entusiasmo. Laura y' Ier- do, y Il insulta;, si era preciso, a

ge tuvieron que', escuchar,' emocio- aquel hombre què había cometido

nades, otros brindis y otras felid- Ia infamia' de robarle eLamor de su

tac-ïones! besos, apretones de mano, .Laura.;
'

"

plácemes, iliásta que ,McGrfgor, de-
-

Quiso et destiño que no pudiese I

seoso de .suhstraerse por un momen. negar hasta' ellos antes ge que hu-
-

to al entusiasmo de amigos y cono- biesen terminado de bajar la escali­
cides para a solas con la mujer ado ..: nata. Un oficial, al ver la�actltud ,-

rada poder' expresarle la alegría extraña de aquel soldado�qúe pre-

-

que experimentaba en aquel mo- tendía subir la escalera cuando to- ,

rnento, se levantó presuroso y co- � do el mundo se apartaba para ceder

g�endo � su novia del brazo se dis� el faso a la gentil pareja, corrió

pUSQ a riiaroharse. -: hada él y lo detueo. El joven for-
Un joven soldado del batallón cej.eó intentando desasirse, pero su

-

escocés había llegado frente al ho- contrincante éd más fuerte y Alan

t�l a tiempo para escuchar las pa- n() pudo lograr su propósito. Lau­

Iáhras, del, genèra] ,Fletcher 'y ver r� y el coronel pasaron cerca de él,
.a la fe�iz pareja recibiendo los plá- sin' verle, y ni siquiera las palabras
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,'ÒrÒ,

exaltadas del muchacho llegaron a --(¡Pobre 'chico! - murmuró Ia,

oídos d� la amada.' joven, compadecida.
, -¡Tú no puedes traicionarme ¡ Si ena hubiese podido ver quién

así, no puedesL.. Suélteme, suélte- era el joven soldado qu.e se coinpor­
me-gritaBa el muchacho, endure- taba- (le aquella -forma tan extraña; .

cido.
'

cómo- habría corrido hacia él para

-¿·Estás loco, much�cho? - de- auxiliarle y defenderle! Pero no lo
cía el oficial, intentando inútilmen- vió. Sus oídos no negaron a perci­
te calmarlo. bir el grito doloroso de Alan, que

, -Usted no puede entender, us- cansado de luchar inútilmente hubo
ted no sabe.; Suélteme. de rendirse a la fuerza del número"

'-Nada de tonterías .o me ohli- halhuceando su nombre ...

garás a que té lleve a dormir al ,
'Alan fué conducido al calabozo.

calabozo. 'Una vez allí supli-có á un sôldado
-No me importa, Suélteme us- que fuese al encuentro de sus com-

ted... pañeros Laurel y Hardy para que
Ahora ya no cabía la menor duda fuesen a verle. Ellos eran lo úni-co

de que' el joven" había decidido .què le quedaba ahora al infeliz

adoptar una actitud agresiva y, de- Alan: la sincera- amistad de aquel ' �

hia ser castigado. En lugar de 501- par de infelices, cuya presencia lo�

tarlo lo qJle �hizo :el oficial fué re-s, grada tal vez' traer un poco d� paz.

�Jl�erir el au�'ílio de dos soldades," a su espíritu:
quienes lograron reducirle a la im� Laurel y Hardy se halÍaban en

potencia. Ya eh el otro lado de là ,aquel momento paseando tranquila-
mente arriba y ahajo del patio del

plaza, Ips gr,itos de Alan llegaron cuartel y luciendo sus flamantes
a oídos de bauxa que se volvió rá-. uniformes. Corno siempre, el se-'
pidamente y al yer el grupo for-

gun..
do tenía que esforzarse en 'coro­

mado por el joven, a quien no pudo, batir la innata torpeza de su amigo.
distinguir bien, y los que le suje- en, todos los' órdenes de Ia vida_'
tahan, !uvo unJigero 'sobresalto.' ,_Alhora le había tocado el tu�� al

-¡Ah, Jorge r ¿ Qué le ocurrirá paso militàr' que Lau�l no conse­

a ese pobre muchacho?-interrogó, guía aprender ni a cafionazos, El
inquieta.

'

día anterior, durante la instrùcción,
-Algún caso de insolación. De- había cometido torpeza tras torpe-

be ser de los recién llegados, zà "tratando inútilmente de acomo-
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o-

dar su paso al de los demás reelu- significado que tenía aquella pala-
tas, con tan mala fortuna que hahía bra, comentó:'

'

cogido el,vicio de dar tres pasos -Se comprende 'fácilmente; con

demasiado largos acompañados de el calor que hace a �í también me

un saltito que habría conseguido -

gustaría estar a Ia sombra. Ahora
un gran éxito en una pista de circo, que éste se ha empeñado en ense­

pero ejecutados en un batallón le, ñarme el paso.
hacían correr el peligro de pasarse -¿Pero no comprendes, pedazo
la mayor parte del tiempo arrestado de alcornoque, que-él no está allî
si su amigo Hardy no corría á- po- por su gusto, sino porque algo, le
ner algún remedio. debe háber pasado? Vamos, vamos.

,

_,..,Si no quieres que vuelva a su- -en seguida a verlo. Tú, a ver si
ceder lo de ayer tienes que aprep- sabes ma�car bien el paso. Prueba,
der a marcar el 'paso-.-decía Hardy. hacia atrás. Ahora haida Ia izquier­
inflexible, sin tener en cuenta que _'

da... (Laurel, como es de suponer"
después Ade tantas lioras de instruc- se fué hacia la derecha). ¡ A Ia iz­
ción y ejercicio lo que deseaba su quierda te he dicho!

_ ¡ Ahora está

amigo era perder de _vista todos los bien!
.

Vamos; parece que poco a po-"
pasos militares habidos y por ha- co irás apren,dienpo... I

'ber. ,

;. Llegaron a los calabozos sin que'

¡-Vete' allá y empieza. Anda... Lau�el hubiese equivocado el pasO' -

t
.

cl
�

V ?,\.l� l' más que trece- o catorce veces, y sere roce e... ya... ¿ es. tulOra o

h'" ,.
.

-

encontraron con el desolador espec-
-

.

aces me]or ...

, Un soldado vino a. interrumpir táculo de Alan entre rejas, con el
rostro pálido y los ejos enroj ecidos ..

su noble tarea "pedagógica". J'

-¡Eh! Vuestro compañero Alan -¡Hola, amigos!-saludó triste-

Douglas quiere v'eros en' seguida. mente, tendiéndoles 'la mano a tra­

vés de los barrótes.
Dice que se trata de algo lmpor

•

!l'<:'
'

_
�

-

-¿Quieres decirnos lo que ha
,

�

tante.
pasado?

, -;:-¿Dónde está?
<>'

� --(¡Oh! ¡No sé; no sé, Creo que"
--En lasomhra, perdî.Ia '<"cabeza! '

.

-
___,¿En la sombra? ¿ Y qué ha -Pero, ¿ qué es lo que hiciste?'

hecho él/para que.Ie pusieran a l� '-No, hombre, no la has perdido
sombra'î '"

{il ....,--.comentó Laur�l-. Aun Ia tienes,
y Laurel, ignorante del doble ,¡ya lo creo que la, tienes], lo que
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pasa es que no te la puedes ver. E�;c� �¡Cla�o está que sí, hombre!
uno de esos esp�... ¡Esto ni se pregunta!

N9 pudo terminar la frase. Los -Solamente de vosotros me pue_
ojos vivos y acerados de su amigo 90 -fiar. Procurad encontrar a tau-

,le estaban coñtêmplando con .una ra iy entregadle esta cartá en segui­
mirada. que re:elab� compasión y da. Es muy importante.
desprecio al mismo tiempo. Era COO' ---Lo haremos con muohísimo
mo si le. e�tuviese� d]ci�ndo: i p�'- çgusto. ¿Verdad que sí, Stanley? -

bre companero mIO, que requetei- Ol' idi d di .

. "
'

... -,- lVer, CUl a e que na le ·se
diòta eres! Laurel, .que acostumo

" d .' d ? N I .

b br - 1
.

d Ol'
entere e eso ¿,entIen es. o e en

l'la a ieer en os ojos e rver co- ,.

'

d' .:
l '" d 'l'h hi treguéis.Ia carta, a na te que no sea

mo en as paginas e un 1 ro a rer- -' L
'e

,

• l'
�

. J d Il aura. -'

to, tomo e parnac e ca arse. .

Pi d id 'cl Al li
Cuâ;

.Ò>, ,'? --- rer e CUI a' o an cump I,
-¿ uanto tiempo estaras aqUl., �

, ,

-si uió inquiriendo Hardy diri- remos al pie de la letra tus reco-
g '.....

daci Mdgiéndose
'

a Alan.
.

me,_,n ac�ones. u os como un se· _

__,No lo sé todavía, aunque creo. pulcro.
�ue me soltarán dentro de unas ho- : -Sí, mudos como un sepulcro
ras. ¿Queriéís hacerme un Javor? -repitió Laurel, solemnemente-

¡,Un favor que os" agradeceré en el
.;

,�Entonces, adiós ygracias. Es-

alma mientras- viva?
-s

pero volver a veros pr,onto.

CAPITULO VI·

- '.

Tina McGregor, ex �condesa doblegar la aparentemente débil vo.

Ormsby, la mujer a quien habría luntad de Laura McLaurel, veía

podido adjudicârsele el apodo de- ahora realizados sus proyectos. Den- .

'

"La Amhiciosa", ya que la imbi- ,

tro de 'po�o tiempo, muy poco, su

ción guiaba todos sus actos y todas
,

hermano dejaría de ser el tutor de
'sus ideas, estaba resplandeciente de Laura para convertirse en su ma­

gozo. Por fin, después de muchos rido, y con ese matrimonio la for­
días en los que creyó incierto su 'tuna del viejo escocés que-hahîa te­

triunfo, viéndose impotente para' nido la buena ocurrencia de morir-
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se después de .haber confiado la momento en que' se le ocurrió de­
tutela �de su nieta a Jorge MèGre-, jar su país natal para' ir a la 'Índia. '

gor, permitiría al bravo _y pundo-, Aquel chisgarabís, sin oficio ni be-,
noroso p�o pobre coronel couver- neficio, que, .había" tenido la auda-:
tirse en un hombre rico y vivi_u;:m cia de poner sus ojo,s en la más rica

un tren .de vida superior al que ha- heredera de EJscocia� no merecía
hía vivido hasta ahora, y- que a dé- ,"o�ro trato que �l desprecio ¿nás ah-:
cir verdad, sólo su hermana había soluto... Era un enemigo, insignifi­
-amhiqi�nado para él, puesto que cante al que' era necesario eliminar

JOTge McGregor había sido siempre . y Tina lo 'había hecho empleando
'"

la sobriedad misma. la única -arma 'que podía usar parao �

. ;� Tina había maniobrado tan, hâ- 'venœdo: )nooroeptàndo Las cârtas
hilmente que ninguno de los dos que 'Alan, dirigiera a Laura y ha­
.muñecos de la farsa cuyos hilos ella ciendo lo 'mismo' con las-que ésta

[levaha,' es decir, su hermano y Laù- .escribiera al joven. Buen trabajo le

ra, se habían dado cuenta del juego, había costado llevar a êabo 'su co­

dej'á.ndose llevar, el primero por los metido, pero ahora-que el éxito ac'a·,

impulsos de su corazón, la segunda balba de coronar su empresa, Tina,
por la fuerza d� las circunstancias. lejos de sentir remo;çlimiento.s, ex;..
Es verdid 'que para llegar a àquel perimeâtalia una de las, satisfac­
"'final feliz" de aquella ¡admi!able � ciones más grandes de Sù vida., La

farsa, Tina había tenido que recu- de 'Pensar que había' contribuído en

rrir a un procedimiento no dei todo, la medida de sus fuerzas, sin repa- ",,'

conformé con las reglas-más est�ic� rar en escrúpulos de ninguna cl!lse,
tas de la probidad, pero '¿qu� im- a labrar la felicidad de .su hermano?
portaba aque]ja pequeña !rampa en

-

felicidad a la que' se había hecho
la "cual había hecho caer a la in- acreedor por sy. bondad, por su .va­

cauta Láiira si a la postre ella sal- ' lentía y por su nob!èza.
,dría benèfi�iada? "Ei fin justificà =La tarde del�mis'mo día ev que
10s medios" dice el refrán'y Tina no fué anunciado oficialmente el
tení; la menor duda de que la ,gen- noviazgo, MèGregor� 'debía tornar
'lil escocesa, una vez olvidada ente- parte en tm importante partido de

ramente aquella amistad amorosa polo. Tina y Laura se disponían a

de su infancia, llegaría a enamorar- salir, cuando la primera recordó

se apasionadamente de su herma- que debía dar un recado a la sir­

no para, terminar 'bendiciendo � el vienta.
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.-¡Oh, por Dios, señora! ¡Nunca
�e me ha ocurrido hacerlo.

'

'" -De todos modos te lo advierto.
El coronel está aillegar y si hana�e
a alguien se enojaría seriamente y'
me oblígaría a mandarte a., tu tie­

rra en 'seguida. A propósito, �ile a,
mi hermánq que Laúra y yo hemos
ido a buscar a la señora de Harvey

1
�

y 'que � esperaremos en su casa.

-Está bien señora.
, .

+-Nada más. No: te olvides de

que cenamos a las siète. i$-

Salió la señora tal].' altiva' y ele­

gante �
como siempre. La diminutá

criada la vió marchar con u�� mi­

rada de envidia y de rabia. Envi:
dia a SlJ belleza de mujer, a su lujo
y elegancia, ge rabia por la altivez
con qu� siempre la trataba.

.

-,,-¡¡No te olvides que cenamos :a

'las� siete! -.- .repítió remedándola
ridículamente-e-, ¡Hay que ver ,có­
mo se l� Iban subido los humos 'hr

,

cabeza !,Querer quitarle a' una hasta

.estos ratos de expansión cuandoella
Se .pasa todo el día' divirtiéndose ...

,

Humm; ..

B A L.A

"

-i

"

�EspeFa un momento, yo tengo mesa de la cocina se disponía a co­

que hablar �con Emilia, se está POO' merse un magnífico alón __ de pollo"
niendo insoportahle y si no le digo sazonado con un vino' de Madeira
a Ia hora quexlehe tener là cena que eta un verdadero néctar. Gran­
lista es capaz de servîrnosla a 1as· de' fué el sobresalto de los dos cóm­
diez. �

,

,

pliees cuando oyeron la ' voz de la
La llahIa"da "Emilia era sin duda orgullosa señora de la casa que lla­

alguna la criada más pintoresca de màha a la cri-ada por' su nombre,
toda la colonial 'Baja, regordeta, {ea' Ambos creían que todos se habían
de necesidad, podía, no obstante, marchado,
vanagloriarse. de haher alcanzado, --liEs la señora! [Sante Dios!
grandes éxitosentre el sexo feo. Tal ¡Que no te encuentre aquí 'Porque
'YIeZ no fueran {leI todo' ajenas a sus sería capa,z de despacharme en sé-

I

�

triunfos sus habilidades indiscuti- guida!... ¡Tiene un 'genio terrible!
bles como cocinera y su gran gene-

.

Métete en la despensa. ¡ Cone, co-
rosidad en -�o q�e à prodigw: estos re, que ya está aquî! '

favores
_

culinarios se refena,.en EIdigno sargento tuvo el tiempo'
cuanto se cruzaban en �u camino - justo de esconderse junto con su
unos pantalones lo suficientemente ,,:_ Ión de. nollo l' b-'t, �l d

-.

"ah d"
.

I A
(ti

1": Y a o el a e vmo.

nega os � para. cortejar a. c-'L sb It' fi d T'
J

M f"',�

1
-: I _

- a e e a 'gura e ma- C\J\legor
tua mente.el dueno y sefior.del co-

.

"

bai Id' 1 d ls,

dl' E '1" ,apareclO ajo e mteí . e a puerta.
razon e a pintoresca ml ia y por

J

M'll '

_

. .'
1 b·l, d I

e -l, e amaba la senora? -, in-
consiguiente e amo tam len 'e a . .,'.

"

d d 1 M G I
. qumo la criada con el tono mas

espensa, e os '�regor era e lIll- . _' ,

"

conmensurable sargento 'cascarra-, inocente del. mundo..,
, ,.

bias, quien junto con Emiliá cons:
-DemaslÇldo sabe� que, te he lla­

tituía unia pareja digna de figurar" mado. Va:mos al'partldo de .]Jolo y

el! 'un museo a:ntropológico. Precisa. queremos cenar a las siete en pun-
, mente aquella tarde Emilia, qlle sa-

to.
' Ji' "

hia que sus aJIlOS se ausentarían, pa- --Está bien, señora. La cena es·

ra no reg:r:e,sar hasta primeras .horaa ,
tara a la� siete. en punto.

,

de la noche, .sehabía apresurado a �. -Tep.go que advertiT!e, 'àdemás,
mandarle un.recado al cuartel y ni ·que te abstengas, en absoluto de re­

que decir tiene que el ilnierio de Fin-
�

, çihir amigos durante mi ausencia.

layson hahía acudido a la llamada. La criada adoptó un aire de hi-

Ahor�, cómodamente sentado ert la pócrÍta consternacióI_l.
S2

, �
_

, ,

-:
,Se detuvo, sonriendo beatífica-

mente al ver los descomuiiàles'thi-.

got�s de Cascarrabias a�om:ando por
, la, puerta de la despensa, �,'

,

-¿,Se ,ha ido?

---,Sí, -gracias-a 'oiós. ¡Áh! Creí

que nos.hahía cogido. No sabes la

que me habirÍa armado.

�, .r

-Sí, por lo 'que he podido,' oír.

Incluso he llegado' a temer que sos­

pechase mi presencia-aquí y s,e le
ocurriese venir a ver la despensa;
Tengo mucho más miedo a esas se­

ñoras de la colònia" que Il: todos los
indios d(d terrítoríè-

' ,

Se sentó nuevamente en la (Ile­

sa y cuando'se disponía a hincarle
el diente al 'Sabroso alón de pollo se

abrió dé, nuev,9 la puerta de la co-

.cina y apareció Ia señora, que ha­
biéndose olvidado dé ,darle a Emi­
lia, un recado importante, volvía pa_
ra decírselo.

'
e:

"

-Oye, Emilia, 'si ...

.
,

Se-detuvo al ver al sargento Cas­

carrahias que rápido como un re-

.Iámpago se hahía levantado y se,

disponía a esconderse de nuevo en,

Ja "despensa, e;ri la carbonera, en

cualquier parte con' tal de ponerse
fuera del alcance de i:J.na de aque-

, lla� señoras 'a quienes, 'según come­
sión propia, "temía más que a to­

dos los indios delIerritorio",
- '"

-.Conque esas tenemos ? Ya té '

lo advertí hace uri instante por úl­
tima vez, Por consiguiente ya pue­
des empezar a 4'àce,r tu. equipaje.
Tomarás el primer barco que sal-

;..
ga para Inglaterra.

Emilia pareció desolada.

__:'¡Ah, señora! '-.- suplicó casi

'" llor�n�o-.. ¡ Perdóneme úste{ esta
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vez!' i Le prometo que no 10 haré", decirnos dónde èncontraríamos a la '

más, se Io prometo, señora! , señorita -Laurà? ' �,

Pero la señora se mantuvo inflè- Gest'o de extrañeza del joven mi-
xible.: No acostumbraba volverse, litar, que no comprendía, por' qué
atrás en sus decisiones. dos tipejos tan estrafalarios como

:-No. Emilia, ya te lo avisé y no aquel par de soldados necesitaban

quisiste hacerme caso. 1Estp se ha 'salber dónde sehallaba su novia.

acabado. -¿Para qué quieren ustedes .ver

y sin decir, más,· sin hacer .caso a la señorita McLaurel? �

de las súplicas f' protestas de la
' Olive«, presintiendo que su in­

doncella, salió, dando un portazo. conmensurablè amigo iba a meter

El rostro de Emilia se congestio- [a pata, como siempre, si no acudía

né, Durante unos �instantes là rabia -� a reniediarlo, intentó intervenir

que sentía le impidió prenunciar dando 'una respuesta evasiva, pero
,

una sola palahra. Al fin, ièvantan-
'

ya Laurel se Tê había anticipado,
-ë ;¡ �

-

\ do los puños, vociferó" dirigiéndo- respondiendo cándidamente:

se a su enamorado gàlán.qiIe.se ha- -Es que ês�e tiene que darle una

Ma. quedado de una pieza: "" carta.:
"

-¿ Has visto la� arpía? i Me ha". �. El �Dronel hi�o .un gesto de 'sor-
'

despachado' eh! ¡Me- ha despacha- presf'
do! y todo' porque �a es sensible -¿ gué dice usted? ¿ Que tiene

y tiene' SU' eorazoncito, ¡.Ah, pero un� �arta p:ra ell�? .: '

.'

,

, I
" '-No, senor-mmtIo Hardy lan-

me vengare, ya o croo, que JIle ven· "

. � .
"

"

P cl"
,

�

I
zandole a su amigo una mirada pul.

gare. oco pue e Imagmarse o. . "'d'
'

"

"

"
'

,

-

.
' ,venza ora. '

'

Entretanto Stanley y 1'<
OlIver se

�

:p�ro éste," én Iugar de quedar
disponían "a ir al encuentro de la '

, ,

puly_eriz,ado, siguió tan campante
señorita Laura McLaurel. Como -, .

" dispuesto a cúrñpliF ,sù mlsió1j de,
,Ala'-n, en' su aturdirnieht;,' se había - ,=' "',

'

¡
- enredarlo todo. .

"
.

O'lvidado.de decirle� dónde podrían ' �'liver, no seas embustero.
encontrarla, Laurel, .siempre -tan Acuérdate de -que Alà;,n te la

-

-dió
oportuno, decidió preguntán;elo al en la celda y-tú la metiste .. ; ',_

mismísimo coronel McGregor, q�e,
'

-'-Piga la, verd�d., ¿ tiene �sted
en aquel momento pa�aba por su la carta sí o nó? �

"�

-­

lado.
' ." E:ra inútil mentir. El c,o�onel eg.,

�Perdone, mi -coron�l, ¿podría' tabà' ya sobre 'ayiso y ,sería :capaz

1

.'

lo,

D O S, F U' S I L E R O S S I N B A L,.tÍ'
" .

de mandar que lé registrasen si pre­
tendía seguir negando.'

-

-,-Sí, señor-repuso tímidàmen­
�.-

oficial- se volvió .airadó para: ver,

quién había' sido el atrevido, se en­

contró con el sonriente rostro "'"de
Oliver que le decía señalánd¿l� a,

�iDémela! su amrgo:
Oliver' obedeció. Sacó la calta -Este ha sido.

,dei bolsillo y se la 'entregó al co- ,-':Yo no he hecho nada�inte�.
ronel. tó protestar Laurel.

-'-Usted ha intentado mentirme. -Preséntesé àl sargento Finlay-
Preséntese eh seguida al 'sargento . scm en seguida. y,usted cuídese de:
F·l'l' L g "

�

In aysón... que' o ,\llaga. �

Se volvió 'a Laurel. �Pero si yo no he hecho nada ...

--Yen cuanto a usted; le feli· Todas' sus,pnústas -f.u�ron ÎJ:n:--
cito por su' sinceridad. tiles. El oficial siguió su camino sin

I,

El coronel siguió su camino' de- darse cuenta de" que hapíá servid�,
jandq a Hardy anonadado y al ino- de inocente instjumento de vengan-­
centè Laurel bañándose en agua de za:.._y el-pobre Laurel, sintiendo una.

rosas. SlJ. alegría fué muy efímera 'vez más sobre sus débiles hombros

poi-flue al mirar a su amigo y -ver"" el ènoime peso' de su "mala estrena

Ia �ara que ponía comprendió que
-

se. echó a llorar des�onsoJadame"nt�
,una vez más hahía dado un paso en sin que en esta 'ocasiôn su a�igo se

'falSo. Lo malo es que esta vez no"" tomase la, molestiade consolarle.
, había' sido un paso' en .falsb,

....

sino Aquella misma, tatde,-ae régrésò
.un 'hatàcaso, en toda la extensión de del partido de polo, el. coronèl Mc-.
I� palabra, '

" Gregor fùé al cuarto de su herma-

-,-Buene, habrás visto �n gU!é �i.' na. �u rostro -aem:udad� evidencia­

tuación me-has dejado-e-rugió más ba b4en claramente que algo muy

que';';' dijò Oliver acercándose a.su desagradable le estaba sucediendo:

arriig.a dispuesto a estrangularle, A las preguntas angustiosas de Tina '

� -::-:-No d�ñeríàs decir mentiras- respondió haciéndole a
_

su vez 'una

-intep.tó ,arg'üÍ1,' el asu§tado Laurel-s-. pregunta que-la ôejó, más que sor·:

La primera vez que lo lliaces y ya prendïdá_, conste-rnada.
ves _lo que te ha pa��do. -Dime, Tin-a" ¿quién es Alan,

En aquel momento cruzaba un Douglas'? ¿Lo. Gonoe,es? ,.<

'�
;> oficial. Bliver le at,izó un puntapié �¿Alan Dou:gla:s? Pues :sJ, lo co.,

en salva sea la parte y cuando el ,nowo. Le conóci en Es¡cocia, cuan·,

"
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do fuí .en. busca de Tina. lEs un .No vayas ahora con tu equivocado
muchacho .tosco e inculto, 'empleado

.

quijotismo a dar un escândalo.
-en .casa del notario Miggs. Pero.i, -NQ temas, Tina� no daré este

¿a qué viene esta pregunta? ,escándalo como .tú dices, pero eso
.

-'A que se halla aquí, �n la In- no puede' quedar así ; tarde o tem;

dia, en mi regimiento.
-

prano habrán de verse. Abordare·

Tina hubo de apelar a toda su mos la cuestión y que sea.Laura la

capacidad de disimulo para no de- que decida.
'Íatarse. Procuróadoptar un aire ab- -¿Te atreverás. � darlela nota?

solütamente indiferente al decirle: '-Aun no sé con certeza.Io que

-¡Ah, querido Jorge! Pero ¡qué haré. Tina, no digas a.Laura nada

niño eres! Ye te explicaré todo de esto. Esta vez quiero ser yo' el
,

,
.

'cuanto sé acerca de esto. Fueron·· que resuelva este as�mfo. Hasta lue.

unos
. amores" de chiquillos allá en go. .

Escocia, juramentos de arnot y tide. Tina -'vió salir tristemente
-

a SUr

.

.

C ·nermano. Conocía el carácter de és-lidad eternos y otras niñerîas. .:;uan.
-do Laura heredó, él pensó que 'po':,.

te y comprendía que todo era ya
"'inútil. Entonces se revòlvió contra

dría partioipar de esa herencia. Por
aquel muchacho "tosco ê, insignifi­.poseer doscientas mil libras harían

, cante" q\le se había atrevido a po-locuras la mayoría de. los morta- '

.nerse en su camino. ¿Cómo hahía,
-les, ¡ Ah, Jorge, no �as niño y pro-' tenido. la audacia de llegar hasta
cura tomarte las cosas éon calma!

, alIi, de"pretei:tderaisputar a su her- •

¥ como su hermano le mostrase mano la mujer querida?' Tina hr
la carta 'que�Alan había dirigido a "hría dado en aquel'momento diez
su novia, terminó: ., afiós de S11 vida para 10g�aÍ' hacer

,

-¡ Bah! Rompe esa nota y no desaparecer aquel.ohstâçulo que se

hagas caso. Laura me ha dicho in- -erguía ánte ella amenazando dar al
finidad de .veces que ha olvidado

. traste con sus designios, echando a

por completo/a ese muchacho y todo 'tiérra sus planes y lo. que es peor,
cuanto a "él se refiere. Ella te quie- pon¡'�dola en evidencia' ante Lau­
re y ha prometido casarse contigo. ra 'Y' el propio Jorge McGregoiT.

'

�. • .' .,I

I,
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CAPITULO VII

Aquella noche, el salón del. bo- McGregor sonrió 'tristemente.
nito "bungalow" de los McGregor -Lo hago 'por la de Laura-e-con-

estaba rebosante de invitados. Toda testó con voz grave.
la colonia inglesa se había reuni- El criado indio cumplió el en­

do allí para festejar la celebración cargo. Laura. que estaba bailando
, del compromiso de Laura McEau· con el general, recibió la oarta de

rel con el coronel Jorgè'McGr.egor. manos del indio.vque se retiró sin

La fiesta estaba animadísima, sólo decir una palabra, La joven se apre-
.

". su anfitrión, el coronel, parecía tris- suró a leer, el -misterIoso mensaje,"
te y preocupado, hasta el ex-tremo Desde las primeras líneas su rostro

que-todos los invitados llegaron a se transfiguró con una expresión de
notarlo y a comentarlo ert voz haja, inmensa alegría. ¡ Lo que decía el

Aprovechando un momento" en que papel era tan inesperado y a la vez

éste hahía salido a la terraza, Tina tan agradable! Alan, su J\lan, esta­

fué a su encuentro para amonestar- "ba allí, a dos pasos de ella la espe-
le. "

. ,

raba en el jardín.,
� ---'jÙorge"por Dios! Procura di-

.

-¿Malas noticiasf

,,J;imull!r un poco. Vas a. conseguir. su compañero' de ]faile.

que la gente murmure.' '-,¿Malas? ,¡Oh" no, general,
_ Su hermano, por toda respuesta, buenas; muy' buenas! Dispénseín�

se, limitó-a llamar a un criado in- un momento.

.dio.
• ;/ Un instante después se encontra-

-walla, ven aquí, La señorita ba frente al amado que' creyó "per­
Mcl.aurelestâ en el solón bailando dido para.siempre. Cuando la emo­

con" el general Fletch�r.·Uév.ale en ción le pe;mitió expresar con pala­
l'seguida esta nota, pero sion decirle -hras la alegrîa q�e experimentaha,
quién te la ha dado .. ¿Entiendes? exclamó echándose en sus brazôs:

-Su hermana trató de detenerlo '---,¡.oh; Alan, bien mío! Déjame
, inútilmente. .

><" que tè mire. Apenas me atrevo a

'-¡A'h( Jorge, estás loco; te .es- -creer que sea posible tanta felici�
tás jugando tu felicidad!

.

�

"

dad.

inquirió
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Se ,quédó helada de espanto àI 'ahora que ya he logrado "decirte to-
f

ver que'éste, eñ lugar- de abrazar; do lo que quería.
là la rechazaba 'fieramente al mis- AqÍlelr�s palabras, cayendo corno

mo tiempo que le decía con rabià
.

.un latigazo sobre Laura, la dejaron
reconcentradà: .

.

petrificada,' incapaz de pronunciar
-Sí, soy Alan. Tu Alan. 'Míra-

cs
una sola palabra, incapaz también

�

me. ¿No me esperabas, v�rdad?.. de detener a Alan, cuando-éste, cre­

Sinduda creías que estaba a miles yendo cumplido su cometido, dió la
de millas, Ilorándote todavía. vuelta y empezó a andar jardín ade-

--Pero, Luis, > YO,-halbuceó Il! lante, no tardando en franquear la
infeliz completamente desconcerta-j, verja de la

..
entrada. iEntonces, Lau­

da.
. . "ra, deshecha en llanto penetró en

'-Pues te has engañado: Aquí es-
_

la casa, subió a su cuarto yse dejó
toy. Soy el soldado"Alan Douglas,. caer en"la cama Ilorando desespe­
que viene li· eumplijnentar a la fù- radamente. Aquella fué la noche
tura esposa de su coronel. de esponsales de Laura McLaùrel.

-¿Pero estâsloco? ¿C6mo pue-
1

Oculto en là sombra, jorgé Me.
des hablarme de esta manera? Yo, Gregor había estado presenciando

,,' te explicaré! Ja escena, Vió el gesto instintivo de
-No tienes necesidad de expli- S� novia al echarse en brazos del

carme nada. Ya he'visto y he oído jôven; Ia fierezsî de éste, sus pala­
bastante para comprendenlo todo. bras duras y cqrtantesqué hablaban
El dinero y Ia .adulación de las. gen- de un amor' .apaeionadoçceloso, casí
tes que t�.rodean te hap. trastorna- salvaje, muy. distinto del. que su
do. Y yo fuí ian. tonto de seguir eré-

hermana .había p'retendido pintarleyendo en tu oariñ.¿' cuando en reali- .'

dad estabas 'burlándote de mí. al hablarle de. aquello como de una

-¡Ah, calla, calla! Si supieras,
.

inofensiva amistad amorosa, y corn-

el daño que mlhaoe�.�., "'. ,2-rendió en seguida que, �e trataba.

--I¡No quiero calfar!
.

de algo contra lo cual no:p�d�a Iu-.

-Tienes que escucharriiê-porque" �h:;tr, cont:a lo cuál �� £lebía mten-
no sabes lo .que dicès. Alan igno- ": tar luchar, pOl'que SI iritentaba ha­

ras- lo ocurrido y no puedes entén- 'cerlo se iheriría él" �ismo con sus

derlo. � '.

. � propias armas de defensa. Y desde

-Lo único que deseo es no volver:
">

aquel preciso instante Jorge McGre­

a verte ni oír tu nombre en mi vida, 'p;or decidió renunciar voluntaria:'·
,

. !

.

,

'

S I N

mente !lI amor cie Laura aunque
ésta le jurase que estaba dispuesta

,
a casarse con él. Si uno de lo� dos
tenía qué sacrificarse, que-no fuese

, la mujer querida. McGregor se ha­
bría. sentido capaz de todo.e abso-

lutamente de todo, para lograr el
'amor de su Laura, pero se se'ntíà
también, capaz· de . todo, absolu­
tamente de todo, menos de aceptar
Iasmigajas dé amor que ésta podía
ofrecer e.

'

-!if

CAPITULO VIn
"

\
" � �./

"Al día siguiente, muy de,:-maña- -¿Qué�tal va eso,-Corhett? Ce-

na� IMcGregor partió para <el fuerte lehro muche voly.e� a verle y com-
� que estaba en peligro, sin despedir- probar que S'i�ë listed teniendo el

se ni de Laur.a ni de su hermana. buen aspecto de .siempre,
Esperaha. arreglar definitivaménte -También yo' celebro verle a

aquel asunto a su regreso, devol- usted, coronel.. Hemos estado como

viendo a su novia la palabra empê- el cráter de' un volcá� estas dos se-
.

ñada, con carácter irrevocable, y
.

manas y aunque, "han ocurrido, su­

brindándose de paso a ir al- encuen- 'fic!entes tosas, para soliviantar a

tro de Aran parl;l rogarle, exigirle, mis' hombres," ahora todo parece
�.i fuera preciso, que tuviese-una en- tranquile. '",

. trevista con-Laura. Después el amor 'Aquella tranquilidad rip era más \

.se cuidaría de hacer el resto. " que aparente. ,AHá arriba, en la co-

.

�La llegada de McGrègo:r:'Y el des- lina, los, 'hòmhr�s del jefe rebelde
sÒs:

tacarnento ge soldados fuémuy bien comentaban I,ï..Ilegada,del batallón " �

'r,ecibida en el fuerte por' parte de escocés dirIgido por el bravo .coro-

.sus compafieros y muymalreeihida nel McGfegor, uno de sus enemigos
" por parte del grupo, dè indios 'que más temibles.

",

��'f" • _ _JI;

:de:sde lo alt» de una celina préxima- l -Un, refuerzo numeròso �� dijo ,.

" ál £uert� esperaban 'dîa y nOèlle el uno-de los jndi�s ..

,�' momento propicio para .atacar , a ---¡j'fIum! Más numeroso de 10

aquel puñado de valientes que se que' y(�y'êsperaba.
�

jugaban cohstantetnent� la vida por. -Eso requieté .estrategia.·
,la gr{lñdeza de su _pat��a,: Entr-etanto" negr,as nubes de tor-_
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--Ya volveré en' otra ocasión, se-

ñorita Laura. '

"

- -No, no, es igual, Emilia. En­
tra.

--Siento tener que molestarla,

CINEMATOGRAFICA

cía:

-ijlEmilia, sal de este cuarto in­

mediatamente l
" A_quella orden no hizo más que

engaâlar a la- ofendida fá�Ula..

, .i=No· saldré hasta que diga 10

què he de decir,
'-¿Cómo te atreves? Vete' en se­

guida de' aquí si no quieres que te

eche.

-Espera, Tina - .dijo entonces
Laura interviniendo=-, ¿ Qué· ocu-
rre; Emilia? /'

, �Verá usted, señorita. Usted se'
extrañaba de que no recibía ningu.
na. noticia de su amigo de Escocia,
¿ verdad? Pues ahora le explicaré
a usted por qué. Èra la señora quien

60
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se quedaha con todas las cartas que
para usted llegaban y, al mismo

'tiempo, impedía que llegasen al co.
rreo las que usted escrihîa dirigí-

_ das a él. ,"
El rostro de la hermana dé 'Jorge

McGregor estaba blanco como' la
cera.iSe acercó a aquella mujer i a

aquella criada! que tenía la inso­
lencia de desenmascararla,'y repri­
miendo un deseo instintivo de abo-

"fetearla, le gritó:
.

,

�:::-;-iEsta mujer está loca, loca!
Sólo así podríà ocurrírsele.hablar
de 'esta .manera, Laura... supongo

"que no darás crédito a nada de
cuanto dice.

En los ojos de Laura Îeyó que
todo .era inútil. Q_ue Laura daba
crédito a las palabras de aquella
furía., porque ellas eran Ia verdad

-, 'pura. Bajó la cabeza- anonadada"';y
dejó que la mujer eontiriuase su ro-

�

-

sario de insultos. A<

'

"":""Sí, señora, estoy loca, muy lo­

ca. Usted creyó que 'habría destruî-
fe?'

,

� "do esas _cartas,: ¿verdad? :eues no

,

fulé, así. Yo las fuí sacando del fue­

.
go una a una y aquí las tiene usted,
señerita Laura.

, '_ L�
,

.a1argó un _paque�e- de cart;s
medio quemadas y ehamuscadas ...

Aquello -era la prueba evidente del
delito.

.

/-- Se volvió hacia la señora contra

menta se eemían' en el cielo, haSta, '

señorita Laura, pero yo quisiera ha,

entonces demasiado claro, de Tina blar con usted antes de marcharme

McGr�g()r, la intrigante que para de esta casa para siempre! "

lograr la felicidad de un hombre no'
. �¿Mar£harse? ¿Qué quiere de-.

había vacilado en 'sacrificar la de cir?
' I

up- pobre muchacho cuyo único de- ,,-' iAJl, de manera que JIO se lo '

fecto era ser un tosco y sencillo es- han dicho L Eso ya me lo sospecha­
éocés sin otros méritos que 'su bo�- ba yo. Pues, sí, señorita. La seño­

dad y su gran amor por LauraMc. ra me ha despedido yhe de volver

Laurel. La mano, vengadora de Emi- �n seguida a mi tierra, porque aquí,
Ha, la criada despedida, se prepa- h'ahiéndome despedido la señora,
raba para �sestarle un golpe ines- nadie querría aceptarme. Pero co­

perado. .

'

,

mo usted �ha sido tan buena conmi-

Laura habia pasado la noche en go, señorita, me remordería la con­

vela y llorando, Al amanecer ha- ciencia si no le contase algunas co-

. bía oído los preparatives de marcha sas que usted debe saber.'

de McGregor, sin decidirse a salir a Se detuvo un momento -al' oír la

darle un adiós-de despedida y lue- ,voz imperiosa de Tina que' Ie de­

go se dispuso a enfrentarse con su

futura cuñada para decirle toda, la
verdad, Grande fuê su sorpresa al

- enterarse de que ésta conocía la

negada de Alan.
t

--J'ero, Tina, si tú sabías que'
Alan estaba aquí, ¿por qué no me'­

lo dijiste? ¿Por qué?
'

En aquel preciso instante llama­
ron a la puerta. Era Emilia. Al ver

que la señorit� Laura estaba acom­

pañada de la señora" intentó mar­

charse.
"l-

la cual aoababa de tornarse tan fie-
ra venganza.

�'
,

-y ,ahora,
.

señora McGregor,
tanto si le ha gustado como si

-

no,
chfnchese, ;-

---ji Sus cartas! iN las �as tam­
bién! - exclamó Laura hojeândo­
las ávidamente-e-. Mora comprèn-
cl'

'

o muchas cosas. .

� - 1
-Laura - hâlbuceó Tina aver-

gonzada, sin atreverse a acercarse

a su vîctima=-. Perdóname, Lo hice "

por tu hien.' Creí hacerte- feliz y sC -:

esto también puede servirme de dis­

culpa, creí hacer feliz a mi herma-
�-'¡-

no.

La magnanimidad ciel corazón de
Laura se evidenció en la forma ge­
nerosa que tuvo al perdonar la gra-
ve ofensa recibida, diciendo, como

.

si nada importase el indigno enga­
ñodel que aquella mujer había pre­
tendido hacérIa víctima:

, --Ii Mi, no ü;nporta eso ahora, Ti­
na! Me alegro haberlo sabido antes

'de háber destrozado la vida de ru

hermano.
�

El no �Q
�

merece. i Es
,

tan

noble y generoso! Además, no es

todavía demasiado tarde. Iré a Alan

y se lo explicaré todo'.
-Es 'imposilile� Laura, está 'en

el fuerte Ramnú, con Jorge y el ba-
taírón escocés.'

'

___,Entonces, Tina, ire a buscarlo

al fuerte, a donde sea. Todo menos
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seguir en esta terrible incértidum- to .encontrarse ante un conjunto de
breo _"

_ \
I aficionados al arte de -Terpsícore, o

Allá en et fuerte Ramnú, los sol- � un conjunto de girls de revista. El
dados del batâllÓn escocés, del 'que es¿ándálo fué mayúsculo, pero da-

'

formaban parte integrante los furú- da la facilidad con que se hahían
ros héroes, Stanley y Hardy, acle- adaptado al nuèvo paso, era de te­

más de Alan y i oh dolor! el terri- , mer.que tardarían algunos días en

ble sargento <Cascarrabias, habían abandonarlo. He aquí que la incu­
aprendido entre muchas

.

otras co- rahle estupidez del infeliz Laurel
sas útiles, a manejar un fusil, lim- estuvo a punta' de producir un con­

piarlo y dispararlo apuntando a un
. fliÍcto serie en el seno del ejército

árbol vecino para' ir a dar a otro del poderoso imperio británico.
situado a dos o tres metros de dis- Un-mensajero indio llegó al fuer-
tancia, Otra cosa habían aprendido te portador de un mensaje para el �

también y era un nuevo paso que corone] McLau:œ1. lEste s� apresuró .

no era el inmortalizado. por los ale- a abrirlo y cuando se hubo entera­

manes en sus grandes desfiles mi- do del contenido 'Se dirigió a sus

.Iitares, llamado vulgarmerite "paso compañeros; oficiales y capitanes.
d� ganso", sino' otro

_

mucho más -Bien, amigos. Supongo que no

arroso aunque tal vez menos marcial tendrán que asistir a ninguna fiesta'
y guerrere, Aquel paso 'era nada ; de-sociedad esta tarde. Nos Invíta a

menos que, el que Hardy hahia in- =. comer Mir :Jutra.
'

-

tentado ..inútilmente hacerle rëctifi-. :..., --::-¿E,sta tafde, eoronel?'
.car .a , Laurel y que empleado por -No nos aburriremos. Mir Ju-
éste en su marcha hacia el

.

fuerte ,tra 'sabe hacer las cosas.

.

d� Ramnú, carrete�a adelan�e, ha- -T�ngo una idea. Nos -pondre­
bla logrado. contagiar 10s pies de mos nuestros; mejores trapitos para
todos los demás soldados del bata- causarle buena impresión, ¿�h, Cor-
llón, quienes habían llegado al lu- bett?

�

gar de destino practicando el "sis-
�

_:_'Me parece 'una idea genial.
tema Laurel", consistente en dar '--'Entonces, cabaJlerºs,� prepâ-
tres pasos largos y un ligero salti- rense.

to, con gran regocijo de todos ellos En el patio, el sargento c'a�ca.
y desesperación del coronel, quien rrahias, que desdè el día en que se

al ver a .sus soldados avanzando en =eyera llamar por su apodo venía
aquella forma creyó por un momen¡ meditando .fieras ven��nzas y so-

D O S FUSILERQS BAL A

! -

...metiendo a los dos amigos a toda­
.clase de trabajos y vejaciones, aca­

baba de ordenarles que Iimpiasen
el patio de polvo y de pâpeles, Stan­

ley y Hardy, que en aquellos días
habían aprendido a ser disciplina-

': dos, por aquello de que
�,

a la' fuer­
za ahorcan", cogieron los útiles de

limpieza y se dispusieron ª dejar
-el patio más limpio que una .pate-

. na. Con los largos 'pai�s, de- hierro
rematados por un punzón ihan-' co­

,giendo -los papeles uno a' uno y me­

tiéndolos en unas papeleras colocà-
'._ das a este-efecto. No tardaron, no '

obstante, en fatigarse de aquella ta­

rea tan- incómoda y tan,' poco ade-
, cuada a sus aspiraciones guerreras
j decidieron 'darse ull ratito de 'des-

.

.canso, Apenas habían empezado a

poner en práctica su idea llegó de
nuevo �l :sargen_to, quien al verlos
-mano sobre mano, les arm� úna ma.

.rimòrêna. .'
-¿Quién manda 'en'- este regi.

miento? ¿Vesotros o yo'1 Poneos. a

trabajar en seguida ji no queréis
-ganaros quince días de arresto. ra-

,
ra cuando vuelva no quiero ver un

.solo papel en el sl!YIQ.
Volvieron al trabajo con nuevos

.hrîos. Un gf}lpo de soldados de la

'banda de música, del regimiento,
'que habían salido al patio, empe­
::.zaron a ensayar una marcha alegri­
za y los pies de Laurel y Hardy a

S I N'

seguirla. Al cabo de un buen rato,
-cuando el sargento volvió al patio
para enterarse de cómo seguía el
trabajo, vió con la natural sorpre­

,sa y enojo como los: dos barrende­
ros, en lúgar de- háber limpiado el .

patio, estaban-bailando unos pasos

,de halletruso con tal arte de plastí-
_

cidad y movimiento qué dejaban ta­

mañita a la mismísima :PavloVa "en

su danzâ favorita "la muerte del �

cisne". -Desgraciadamente Finlay-:
I son era un espíritu demasiado VuÍ­

gar para apreciar Ia belleza de di­
chadanza que había venido a sus-

I ..,
_

'

tituir- el rudó y antiestético tr_ooa-'
jo de harrer elsuelo, y la repulsa
que se Ilevaron IGS amantes de Terp­
sícore fulé como para''hacerles per­
d�r,: para siempre sus aficiones co­

reográficas.
Entretanto en el despacho del �o�

rond McGregor acababan de entrar
�

dos soldados tray:endo a rastras a

un indio, q';e'for�jeaba vanamente­

pará desasirse al mismo tiempo que
soltaba gritos e imprecaciones en

su idioma;
• -¿<Dónde encontraron a este in­

dio?
-Lo cógimos .minando el porta­

lón.
El coronel McGre:gor se acercó

al detenido, lo cogió rudamente y le

obligó a -levantar ;1 rostro.
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'-¿Quién te lo ordenó? -,-; in- gremos terminar oon e,se loco para
quirió severamente.' <, siempre.

El indio abriÓ �nuoho los ojo's y"
-

El primer hombre que se ofre-
se limitó il -contestar.. 'eiô como voluntario fulé: Alan Dou-

-Amo, amo, amo... "glas. La idea de que tal vez; perdïè'.'
, -No es necesario coronel. te ra la vida en aquella arriesgada'

hemos hecho cantar y �os lo ha con- empresa fué lo único que le impul­
fesado tod()--"-dijo entonces uno, de s� a hacerlo. Si moria en ella, In­
los soldados,

"

gláterra le- cubriría de, gloria como.

-Llévenselo entonces - ordenó a un héroe y él habría al-canzado. el

McGregor-., Que esté bien vigila-. consuelo supremo de morir por algo.
do, que no pueda comunicar con < noble y bello" de ofrecer, SJ! vida,
nadie. aqûella vida que le parecía mezqui-

Cuando se hubieron llevado al "na y miserable? en sencillo holooaus-
priSIOnerO, inquirió: to pOJ; 81). patria. El amor a la muer- "

-Bien, ¿qué se ha podido averi. te ha dado al mundo 'tantos márti-

guar?
� 'res y

�

héroes corno el desprecio. a la
-Mir oJutra proyecta ataear el vida.

fuerte mientras usted. y los oficia-
ç T�m'bién Laurel y Hardy se ha­

les se hallen en�su palacio, Ataca- Man 'ofrecido como, v¡oluntarios. En
rían después de vular el portalón. su: decisión no había \nfluí,do nin-

,-Ya que .busca pelea, l� comi' . guna de las circunstancias antedi­
placeremos. Corbett, pida -Ù.nos vo- 'chas, sino Ia inc�nscï'enoia�tlel peli­
luntarios. Lôs vestiremos con nues- gro y su ignorancia supina, EI-,sar;.
tros uniformes y Ioa.enviaremos al gento se había guardado muy mu­

palacio en Iugar nuestro. Así no;- cho de darles demasiadas explica- r

otros podremos -preparar aquí una í ciones, limitándos� a .deçirles que'
digna recepción a los 'hombres -de } el coron 1 M-eGregor y los oficiales,
Jutra ycapturaremos a todos esos les. mandaban en repres�ntación, su­

'perros sin.dejar uno.
'

ya .àl palacio de un'.MaJiarajá indio,
-P{':lro ¡estos volüntarios, mi co- que deseaba obsequiaelëa èón '

una

.ronel, están -expuestos a perder la comida.
,

,; "

.vida. -Alan-dijo el, sargerí:tQ.,Ca�ca-,
_:"No nos queda otro recurso que rrahias dirigiéndose ar'joven, que

correr este riesgo. La tranquilidad' êra el único que" estaHa en el :sec�e-'
�e la frontera depende de que Jo· to de la pelig�osa\ empresa qJl� le�

f' ,

, ./

,.

-'

I
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\ habían encomendado+-. Me siènto­
.orgulloso de' ti por haber. sido el

, pri�eI:o en ofrecerte como volun�a·
rio: Se 'hos ha confiado una misión

muy 'peligrosa de la (¡úe tal vez no

v,Qlvamos.
,

El joven se encogió de hombros.
-,¿Qué importa?-excla!fló tris-

temente. ,

"

' Casè'arrabias ilia también con los
voluntaries. Su mal genio no le im­

pedía portarse .heroioamente cuan-

do era necesario,
- ,

,

.

El circunspecto Hardy,...si�mpre
tan bien educado, se creyó obliga.
do' a darle las gracias al sargento

-c

por su invitación.
-Le estamos muy agradeêidos

por habemos escogido a nosotros

para esta comida. '",:
«: .

;;..._JNo hay de qué. [Hala! ,a:�ora
"

,montad, en los caballos y. vámonos.

___::_¡,Pero es que tenemos que' rr
a �abalío?-inquirió el infeliz Lau-,
i-el a punto de desvanëcerse del sus­

to.

-.-¿Pues cómo quieres que vaya.
mos al palaeio del Maharajâ? ¿A
Ò, ?pIe. , ,';

I ),' -'-Pel'o es que yo �o ,h� mentado
e- a ,caballo en mi vida..

'

,

Nô 'oib,stante su incápaçidad, el
�in£eIiz Laurel no 'tuvo otro reeur­

,.so qu'�: montarlo. Alan, comp�àeci­
d('),·se colocó a .su lado para ayud�r.
le por el camino si al cab��lo se l�

ocurría protestar contra el inexper­
to jinete que llevaba

\ sentado sobre
su grupa; Y, una vez terminados to­

dos los.' preparatives emprendieron
el camino.

Los hombres de Jutra, que se-
�

guían en su puesto de vigilancia,
vieron salir a los supuestos oficiales,
'con grandes demostraciones de ale­

gría.
-Los oficiales ya han "mordido

nuestro cebô=-comentô uno de los
indios sonriendo fe:rozmente-,-.

,¡.

Avisa la los del portalón. He de Ile­

gar a palacio 'antes que esos perros.'
,

No' haría ni �n cuarto de hora'

que los soldados disfrazados de ofi­
ciales habían salido' del fuerte, que
se oyó el galope de un caballo en

el patio. Uri ordenanza entró en er

despac,ho <fe McGregor _para darle
�

'"

una noticia inesperada. " '

-La� señorita McLaurel está __o

�

"",

aquí, señor, y desea verle.

--¿'La señorita Mel.aurel? ¡Que
..

pase, que pase en seguida!
, Entró Laura. Estaba demudada,

pálida, sucia- de polvo y con seña­
les evidentes de fatiga, peroen sus.

ojos¡ obscuros y grandes se Ieîa un�
.

resolución firmísima. 'La de' ir en

busca dél- hombre adorado, aunque �
fuera ,al fin del Illundo, para tene'r

con él una explicación definitiva.
Jorge corrió hada ella, l� eatre-

r'
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chó en sus brazos sin que la joven "bría cumplir como un hombre .

.opusiera resistencia. ". �Está bien, Laura - dijo con

-Laura, querida, ¿Qué es lo que voz triste-. Tranquilízate. VoyY a
, ,,�.sucede?

. ¿ Cómo te has atrevido a
¡ lla,marIo. j Ordenanza! Que se p,re-

venir aquí? _ sente en seguida el soldado Alan
---1orge, necesito ver a Alan, a - Douglas, _ La ehtrada de los cuatro supues- oriental abundaran los cojines y di-·

.Alan Douglas en seguida. j En segui, . -E,l soldado Douglas se .ha ofre-
�

tos oficiales al palacio de Jutra fué vanes, gracias a los cuales pudo sen-

.dal ¿Me 'has· entendido? ;... cido para el servicio especial, ml
k

tan triunfal como pintoresca, gra- tarse- el infeliz jinete sin emitir arri- ,

-.-¿Qulé ha pasado? coronel. cías a Stanley y Olixer,-que tenían ha de tres ° cuatro ayes dolorosos
-,-Tu hermana interceptaha todas . .Laura le miró asustada. la virtud de poner unâ nota pinto- y cambiar de postura' más de una

rnis cartas y me hizo créer que AIª-n ., -Jerge. ¿qué significa esto? resca en todas partes con isu sola docena de veces ..

me había olvidado. Es por esto qu� ...,.....,..Significa que tu entrevistà con presencia. Ahora, vestidos con- sus -Coron:eI McGregor - dijo el

.acepté tu ainor creyendo que con el ,Luis, habrá de demorarse. Se ha .flanîantes uhiformes, su comicidad pérfido ,y traiclQI,.Jutl'a obsequian-
tiempo tâmbien�·log,raría amarte 'y ofrecido 'como voluntario para un

� suhía .dé punto- y sólo un "indio" do con la más oriental de las .son-
,

podría .proporcionarte "la felicidad
�

servicio de gran importància,'
'

como el dueño de aqu�l palacio de risas de su vasto repertorio al jo-
que mereces, pòrque te quiero, Ïor- -¿Y corre algún peligro? _. in- ensueño habría podido tomarles por ;en Alan-. Le doy la híenveni-

.ge, te q,uiep:r:o myah¢ho, aunquehde �tra', �di�ó Laura conblall�siedad refie- ,j <-do.spofici.ales dfel ejército lirlitánihco. da �l higu�lldque a susS'co�p_añerdos,manera. ero era que e vrsto Ja a en su rostro e Isimo, t .: 'Or SI esto uera poco, e po re a ml umi e cas�. ¿ eras uste es

que no es cierto, que él no me ba- <McGregor hizo un .gesto evasivo.
'

; Laurel, por ohra y desgracia de Ia tari amahles de dignarse fumal' con-

bía olvidado, necesito verle en se-" . -Aquí siempre se corre peligro, .

' .larga jornada a caballo que se ha-; mígoIa pipa de Ía amistad? l' '"

-giîida, explicárselo todo, decirle. pero, yo mismo me encargaré de r 'bíá: visto obligado a hacer, tenía las ' ,Oliv;er, que siempre había sido
que' hasta �h.ora no lÎan negado SUSí tráêrtelo sano y salvo. V_,an' a ocu-

- �posaderas 'poco menos que. en' car- algo vanidosillo, no, cabia en sí de
cartas a rnis mano�. y; necesito ver- rrir algunos acontecimientos y quie-

e:

ne viva, por cuyo mi)tivo andaba
. gozo al verse-tratado por llll tan al-

le. ahora mismo; ¿Entiendes lo.que ro' que entretanto te quedes aquí, ' I con las piernas describiendo un re- to personaje. Y cuando-después de
te digo? Ij'#ora mismo! pase lo que pase. ¿Me lo-prometes? gUlar arco y: con grandes precaucio- haber fhmado là pipa de la' amis:'

.

McGregor' asinfió tristemente. ,-Te' lo prometo, pero vuelve .nes, ya que el menor movimiento le tad, el opio, el I{argi1té y todas las
Las palabras de

..Laura acababan de pronto, Jorge. "Nl!nca me perdo- prodl,lcía dolores agudísimos] Ni si: drogas -más o-menos heroicas que
c.

-destruir la última esperanza que pu- naríá si por mi culpa te ocurriese' quiera las" atenciones de que £uetpn aspiró inconscientemente mezcladas
diera quedarle. Era necesario, re: algo. objeto por parte del fastuoso.Maha, con elfabaco, empezaron a hacer

'signarse, renunciar al amor de. ella Jorge la .miró con duliura, la es�
,

'

.. ,rajá,
'

que, les recíbiô con grandes sus efectos Y" haciéndole experimen-.
:que era-toda su vida, Pues hien, él tre�hó contra su' corazón. -T¿rÍía de- mtIestràs ode' cortesía' y multitud He tar unas dulcîsírnas sensaciones ja-

, sahría h;cerlo, 'S/abría sacrificâr su recho a hacerlo. E;a, su últimó ahra-, � 'reve]"e�eia�, fueron ·su.ficient.es�para más' experimentadas hasta: entonces,
.amor .por la felicidad de ella, sa- Z€l de' enamorado. , aminorar el dolor fîsico què expeii- el inocente Hardy se creyó transpor-

mentaba en aquella parte tart deli- tado de pronto aI paraíso de Maho-
�

cada de su cuerpo. Quiso la, fontu- mJa. Para ayudar a est'Û salieron en

I na que por tratarse de un' palacio seguida una's cuantas odaliscas que
.j'

CAPITULO" IX

� �

\

�
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sin grandes esfuerzos habrían :po- vieron otra cosa que sus hombres
dido pasar por "hurís," de todos los entraban en el- fuerte después de vo­

paraîsosrhahidos y por haber. bue- lar el portalón y' aquello fué su­

go, una vez .terminado el haile- y ficiente para hacerles creer que te­
después dè haher dado y recibido nían ganada la victoria. A�ora sólo
un sin fin de miradas incendiarias, faltaba ir a darle la noticia al Ma-

->

Laurely Ha�dy, junto con Alan y harajâ que en el interior de su pa-­

Cascarrabias, cambiaron de sitio y lacio entretenía a los oficiales britá-'
fuer'¿n a sentarse sobre otros coji- e nicos, esperando tranquilamente la

.

nes de Ja más, pura seda, alrededor victoria.

d'e una mesa. Jutra les había lire-
.

Ya habían terminado los entre- .

parado ú� espléndido banquete. meses y_se disponían a atacar .el su-

Entretanto, en èlfuerte, McGre- culento menú que, Jutra había man­

gor y sus-valientes soldados .se dis-- . dado disponen para sus huéspedes',
p�nían a recibir el asalto de los in- cuando llegó' de pronto un emisa­
dios de Jutra, ignorantes de que en rio sudoroso y ·cubierto de polvo, el

':�l interior del mismo continuahan cual pronunció unas cuantas pala­
los oficiales" las únicos- que con su bras cabalísticas delante de. su amo.

presencia de ánimo podían- organi- Una sonrisa siniestra- asomó al tos ...

.
zar el contraataque y evitar la de.s-

�

tro enigmático del indio, quien. di­
moralización ae los soldados. Mc. rigiéndose a uno de los servidores,
Gregor había dadoIa orden

..
de no, dijo en perfecto inglés:

disparar ni iin solo tiro' hasta qùe j'
• -Bien. j Estupendo! Que se 'Ile-

los hombres de Jutra estuvieran to- ven Ia comida.
dors dentro de', la fortaleza. Así se

. -¿A qué viene eso? Si todavía

hizo, con gran coordinación y acier- no. hemos terminardo--arguyó Har­
to y gracias a la pericia del coro- dy estupefacto.
nel McGregor ya la valentía y arro-' -Ya se ha acabado la diversión
jo de sus soldados, los indios rebel-

..
-.-siguió diciendo J.utra-. Quiero

des fueron=cogidos en su propia decir.con eso que ya se ha_acabado
trampa y. vencidos completanîente, el fuerte Ranmû, ';Están siendo diez­
antes de que huliieran tenido tiem- mados sus soldados y antes de que
po de reaccionar y batirse en réti:

.

el sol se oculte vuestros huesos se

rada.
.

unirán a los suyos para calcinarse
Pero los que habían quedado yi- en las ardientes arenas del desier- ,

,

gilando desde lo' alto de la colina no to.
_,

.
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Y como si aquel tenebroso anun­

cio d�, calamidades- no fuera. sufi­
ciente a saciar su sed de venganza,

.

añadió. dirigiéndose a uno de sus

servidores:
.

-Preparad el aceite hirviendo
_y el potro del tormento. Daremos

.

una lección a esos perms.
Entonces se oyó la, voz juvenil de

Alan que. gritaba:
-No te apoderarás de nosotros

'si no es luchando.
; y dando un salto prodigioso se

, apartó del grupo suhi�rtdo vertigi­
nosamente una escalera. Desde allí
amenázó con su revólver.

-=----Si das un paso más os mato co-
.;:..... ;

-jYo no quiero levantarme la

tapa de los sesos, no. quiero, no

quiero!--exclamaba desolado.
-Lleváoslo .:- ordenó s,u. impla­

. cable verdugo.-
Dos servidores obedecieron. Co­

gieron cada uno- por un brazo a la

infeliz víctima y se Ia llevaron a un

rincón de la estancia, colocâadola
detrás de un biombo.

Entonces se desarroUó _una esce­

na emocionante, capaz de arrancar

lágrimas al - mismíeimo sargento
Cascarrabias. La cabeza de Laurel
asomó por encima del biombo. Su

aspecto ho. podia ser más desola­
dor. Tenía las facciones desencaja­
dae; las mejillas pálidas, los ojos'
llenos de lágrimas gue iban cayen­
do a raudalea amenazando con inun­

dai el cuarto. Con voz 'patética y
entrecortada por él nanto' se dirigió
a su amigo entrañable, su amigo
del alma, su querido Oliver, a quien
no volvería a ver más eh este mun­

do que tan cruel sé había mostrado
con él en todos los momentos de su

corta y amarga vidá. Levantó la ma­

no en un adéIñ&n de suprema despe­
dida.

�jHasta la vista, Oliver!-dijo.
con tristeza inmensa:

_

-'Adiós, Stántey, luego nos ve­

remos-repuso el otro tratando de
mostrarse- animoso en aquellos ins­
tantes decisivos.

, 69

,-

i .

mo penos.

Aquel acto heroico le valió a

Alan la muerte de tres o cuatrò in­

dios, pero al fin hubó de rendirse

� là iupe_rioádad del número_ y fu�
cogido nuevamente, Jutra. pareció
reflexionar y al cabo de un instan­

te
.

se acercó aIos heroicos soldados
y entregó un revólver á cada uno de
ellos.

.
_

-¿Para qué es esto?-inquir:ió
Laurel cándidamente.

-

-'Para que os leyantéis con ellos
Ía tapa de lo:s sesòs-'=repuso Jutra

,

implacable.
" Al oír -aquellas amenazadoras

palabras que equivalían a una sell'

teneia, Laurel empezó a llorar co�
1· mo un chiquillo.
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' ..

- �èuando yo est� en el cielo � frido una ligera-desviación yendo. a

esperaré hasta que vayas, paràr al techo, .en una de cuyas vi-
, _-Pero,,¿cómo te reconoceré? ",' gas quedó incrustado.

-Te estaré aguardando a Ia en- -,¿Qué te ha pasado?-inquirió
trada con mie par ,de alas puestas Oliver extrañado.

'

,

y un arpa efi la mano.' -Creo que no' he dado en el',
-¡Pero así irán zamhién los.dè- blanco...

.

más ángeles! . Otro emisario entró en aquel pre-
-Bueno, Ilevaré puesto eJ som- ciso momento. Estabà más sudoroso

hrero y aSí me reconooer�s fácil- y cansado todavía que el primero.
mente. Había reventado un cah,allo para

La deSp�d!da�.J.levaba' camino' de .. llegar hasta el palacio de su due-.
prolongarse Indefinidamente. Así lo .' ño y señor, a cuyas plantas se echó
entendió el implacable Jutra qub doblando 'la cabeza hasta besar el
decidió abreviarla en seguida. _

-

� sU:elo. _

�¡ Basta . ya de tonterías !-tro· . -Sahib, Eilik, Erich ...
-'-exclamó

nô con voz potente--. Dispara en con voz desolada.
seguida o tendré que cambiar de' -Habla, dí ¿qué pasa?
pareoer. � ,. '�Alâ nos abandona, '<

'-,¡Adiós!-'-soHozó Laurel. � -¿Qué dices?
---1¡Ad:¡ós¡!'-gimió Hardy. -¿Un desastre. 'El corottel Mc.
DesapareciÓ: el 'rostro del prime- l Gregor conocía tus. pIaqes:. Estaba"

ro y en segt!Íâa se oyó un disparo. eií el fuerte y capturó B: tqdós tus
Los hombres de 'Jutra se precípita- -guérreròs sin dejar uno; . �
ron ha-eia el biombo, tras del cual -.tiEl coronel McGrf2!gor- allí?

,llI! hombre acaballa de levantarse la ¿Entonces quiénes sois v.�sotros? .

tapa de los. sesos. Oliver cerró los
. ---l.pues yo ,soy el �efior Hardy y.

ojos par¿¡. rio verlo, -"

_

.éste es mi amigo el, señor Laurel.
,

Cuando los abrió de nuevo -vió Quisimos nacer una; visita de amis-
a Laurel �ntad� en" una silla con

e

tad... ",...'"
.

los ojos cer�a:dos
_ y tapándose las '. No tuvo tiempo ô de" terminar las'

orejas. Hàsta en la tarea de suici- presentaciones. La voz airada de
darse para evitar m'orir entre �s� Jutra conminó a sus servidores.

x

pantosos torinentos. había fracasado -¡A'ellos, hérrñánosL
lamentaplemente el infeliz Stanley. Pero Hardy y �Laurel se habían'
El tiro apuntádo en la,sién hahía _su· aoordado dë pronto que nevaban un
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revólver y que el �evól'V,er servía de s'u palaeio estaba llena de col­

para algo más que para: adornar el menas. Allí fnerôn, a pa!'ar los cua­

cinturón de un soldâdo. Rápidos co- tro perêeguidds en su vélez huMa;
mo un relámpago lo sacaron a relu. cayendo sobre}às colmenas. Las fe-
�i.r y' apuntando a los indios que . lices ahejas, sorprendidas en su tra-

�
,J

corrían hacia ellos gritaron, cerran'· bajo; in-iciar� la desbandada y en-

do los ojos asustados:
.

tonces los, hombres de Jutra vie-

-=-Un paso más y disparamos. -ros aterrorizados como una negra
,

Les temblaba la mano y habrían nube se cernía sobre sus cabezas y
sido incapaces de disparar qi un caía

. sobre ellos implacahle. Centè-
� solo tiro" p�ro aquel acto de valor nares; millares de abejas mordieron ,.

«

firé suficiente para producir en los sus carnes oonterribles picaducas," "

indios Ull momento de indecisión. - cabeza, rostro, mancs, metiéndose
'queJos otros se apresuraron a .apro- entre los pliegues de. sus vestiduras,
veehar corriendo hacia el patio. _ en.las mangas, 'en todas partes don-

Entonces se originó una perse- de hallahan un requicio por donde

eución encarnizada. Los cuatro fu- /introducirs� y seguir haciendo. su
.

gitivos empezar?n,a
.

dar :mel.fas. al- _ obrà destructorrí; . Ante aquella ava­

rededor del surtidor del patio, pe r- lancha mil, veces peor que todos los
�

seguidos por sus terribles enemigos, regimientos �ritânicos que-pudieran
.

lueg'o salieron disparados e'u ,direc· . salirles al paso, 'los indios retroee­

cién à Ia- puerta. y de allí ai ja:rdín,..,; dieron 'gritando, c'hiJIando," vocifç�'
� --Je

sin que los eshirros de Jutra-Iog:ra.:' rando, Jamënt4_neloSe en .todos !08
sen darle.s alcance. La. huiga iba

. \..ipioma� 'X (lialeCtos"del país y entra,
.

haciéndose empero cada vezmás di- ron en palacié;: sin pensar que con

fícil y los cuatro heroicos soldados .ellos entraban también las abejas
no jhahrían tardado en caer en ma" sembrando por doquier la desola­

'l10� .de sus perseguidores- _si "là pi'O' ción y hasta-la muerte.

videncia, .compàdecida de ellos, ]10 Los soldadòs del batallón dé es·

,hu!�es€ a�udido en 8,U auxilio en eoces,es:, que por orden de McGre�
una fOfma tan inesperada como 'gor se dirigía al palacio del Maha­
venturosa," " rajá rebelde. pará. rescatar � los 'he-

."

El MaJh'arajá tefiia=una- gi:.an afio roicos compañeros, vieron con el

è,ión, a cultivar: miel, que constituía consiguiente espanto comú una nube
lino-de sus- ,manjares Íílvoritos."'Urîa de insectos \l'parecÍa en el horizonte j T

grÎín extensiÓn del magnifico parque e iba 'avanzando, 'avanzando. como' .

�

-a ,
,.
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un gran ejército .aéreo, hasta llegar
- sobre sus cabezas, descendiendo rá­

pidamente, antes de que' los asomo'
brados soldados tuvieran tiempo dé

,

ponerse a salvo, repitiendo la haza­
ña de un momento antes con las
huestes de Jutra, Aquellos nefastos
insectos no entendían de jerarquías
-y se les importaba un. ardite que la

sangre chupada perteneciese a un

soldado del imperio británico en lu­

,ga'!' de un fementido indio.
Los gritosde los soldados se mez­

claron a los gritos de los indígenas
y a los de los cuatro fugitivos, que
también.habían recibido su parte.,
No obstante, 'estos últimos recibie­
ron las picaduras 'con un estoicis­
mo admirable, ,pensando 'que, gra­
das a ellas, habían podido salvar
el pellejo, aquel pellejo sobre el'
cual se cebaban irnplacablemente
las airadas abejas.

-

Pero como todo tiene su fin en

este mundo también. terminó aquel
.suplicio,: Unos días después salían
del hospital los cuatro heroicos sol-

p'róximo' número:

dados, curados completamente de
los desmanes que con ello.s cometie­
ran las abejas. Alan para restituir­
se a los brazos de su adorada Lau­

ra, con el Beneplácito de McCr�­
gor, que no vaciló en sacrificar su

propia felicidad a la de la mujer
querida. El sargento Cascarrabias

para seguir gruñendo a 'sus soldados

y visitando las despensas de las co­

cinéras sensibles. Laurel y Hardy
para seguir asombrando al mundo
con su �racia sin igual y sus incon­

mensurables ocurrencias. Los cua­

tro con una medalla en el pecho,
ganada honrosamente en defensa
del imperio que habían jurado.hon,
rar y servir a su ingreso.en el ejér­
cito. La felicidad volvía a sonreír­

les y desde que se ihahí.an converti­
do en héroes era ,p'e esperar que el
Destino se portaría con. ellos un 'po­
co más generosamente concediéndo­

les algo más que una gaita y una

cajita de rapé para salir de sus apu­
ros económicos.

FIN
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